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1. INTRODUCCiÓN 

La Hoja de Villanueva de la Serena está situada al NE de la provincia de Badajoz, en plena comar­
ca de La Serena. El núcleo de población más importante es el que da nombre a la Hoja, ViIlanueva 
de la Serena. Otras poblaclones que también se hallan situadas en ella son, de mayor a menor 
número de habitantes: Campanario, La Coronada, La Haba, Magacela y Entrerríos. 

La mayor parte de la Hoja presenta altitudes bastante homogéneas, comprendidas entre 300 y 
400 m, que le dan al paisaje un aspecto suave y alomado. En él únicamente destacan, por un 
lado, los valles de los ríos Guadiana y Zújar al norte y, por otro lado, la sierra de Magacela al sur, 
en la que se encuentra su cota más alta de la Hoja, vértice Magacela, 562 m. 

Hidrográficamente pertenece a la Cuenca del Guadiana; este río recorre una pequeria porción de 
la Hoja en su ángulo nororíental. Además del Guadiana, y como único rfo que mantiene un cau­
dal continuo durante todo el año, se encuentra el Zújar, el cual recorre buena parte de la Hoja de 
E a O. Otros cauces son exclusivamente estacionales, pudiendo señalarse entre ellos el río Ortigas, 
al SO, y los arroyos del Molar y Guadalefra, en la porción central y oriental, respectivamente; una 
discusión con datos sobre regímenes y caudales se puede obtener en la Hoja de la primera serie 
(ROSO DE LUNA Y HERNÁNDEZ PACHECO, 1956). Por últtmo, cabe mencionar la presencia del 
embalse de Orellana, sobre el Guadiana, situado al NO de la Hoja. 

Desde el punto de vista geológico, la Hoja de Villanueva de La Serena se encuentra en la porción 
meridional de la zona Centroibérica (JULlVERT et al., 1974), la cual se caracteriza, desde un punto 
de vista estratigráfico, por la presencia de un ordovícico inferior, en facies de cuarcitas, discordan­
te sobre un sustrato formado por materiales de edad precámbrica, o aunque éste no es el caso, 
cámbrica inferior. 

Los materiales cuarcíticos del Ordovrcico inferior son, en la zona Centroibérica, los principales ele­
mentos constructores del relieve, como también se pone de manifiesto aquí por el único relieve 
existente, la sierra de Magacela, que está . ..compuesta por cuarcitas de esa edad. Éstas también 
sirven como elemento de referencia estructural, separándose a partir de ellas los diversos sinclina­
les y anticlinales típicos de otras porciones de esta zona; en nuestro caso, el gran antidinorio de 
La Serena ocupa la mayor parte de la Hoja, quedando sólo restos de las estructuras sinclinales en 
la porción sudoccidental de la Hoja, cortados por la intrusión del plutón de La Haba (sinclinales 
de Magacela y de Ortiga-Cruces). 

Las etapas de deformación más patentes corresponden a las de la Orogenia hercínica; de ella, en 
el conjunto de la zona Centroibérica, se ha citado la existencia de dos a cuatro fases, con mayor o 
menor desarrollo de esquistosídad, dependiendo de los diferentes autores (CAPOTE et al'L 1977; 
MORENO, 1977), aunque hay que señalar que estos estudios detallados se realizaron más hacia 
el norte, en los Montes de Toledo, no existiendo trabajos especlficos sobre esta área. La intrusión 
de los granitos presentes en la Hoja tuvo lugar también a lo largo de esta Orogenia. 

Puede reconocerse, además, la presencia de deformaciones prehercínicas. Por un lado, la deno­
minada "fase Sárdica" que provocó la génesis de la discordancia ya mencionada del Ordovícico 
inferior sobre un sustrato, fase que ha sido escasamente estudiada y aún no es bien comprendi­
da. Y por otro lado, se ha constatado la existencia de una discordancia intraprecámbrica; aunque 
sus afloramientos se localizan más hacia el este, principalmente en los anticlinales de Alcudia, 
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Abenojar y en la porción oriental del gran anticlinorio de La Serena, entre otros; esta discordancia 
separa dos unidades que han sido denominadas Alcudiense inferior y Alcudiense 
superior por HERRANZ et al. (1977), discordancia que no es visible en la Hoja. 

de índole regional que referencia a esta región son muy escasos. Sin hacer una 
mención expresa de ella, incluida en los de características realizados en 
Extremadura por diversos autores a lo largo del pasado. Entre éstos cabría mencionar, por 
lo que supuso de avance de cara a los conocimientos a los autores TAR[N 
(1879), en un trabajo regional sobre la geología de la provincia de Badajoz; McPHERSON (1879), 
que fue el en indicar la existencia de materiales y por último, el 
trabajo de EGOZQUE y MALLADA (1876), sobre la estratigrafía de la serie paleozoica. 

La referencia como antecedente más a la realización de la 
geológica en su serie por ROSO DE LUNA Y HERNANDEZ PACHECO (1956). De esta Hoja 
cabe mencionar e! reconocimiento de la existencia de niveles conglomeráticos intercalados en la 
Serie aunque basándose en las ideas de la se 
te al Cámbrico, junto con el resto de la serie infraordovícica. Hay que resaltar también la cita de la 
existencia de devónicos en los niveles de los que no hemos encontrado 
referencia I"\l"\et", ... "" ... 

de ningún estudio detallado, ni como 
parte de estudios más en los que aparece reseñada 
se limitan a incluirla en esquemas cartográficos, basados posiblemente en el trabajo de ROSO 
DE LUNA Y HERNÁNDEZ PACHECO (1956). VEGAS (1970) la en la de Don 
Benito-Cáceres, e indica, siguiendo a SOS BAYNAT (1958), que la serie anteordovícica es de edad 
precámbríca. Posteriormente, el mismo autor, VEGAS (1 señala la ausencía del Cámbrico 
y la existencia de una fase tectónica cuya edad es pues sus efectos sólo 
quedan registrados en las series anteordovícicas. 

Finalmente, señalar que de nuevo, en un sentido amplio, las síntesis recientes inclu-
yen esta zona, aunque continúan sin mencionarla SAN JOSt, 1983; JUUVERT y 
TRUYOLS, 1 TRUYOLS Y JULlVERT, 1983 Y JULlVERT 1983 (en el libro Jubilar J.M. 
publicado por eIIGME), y muy recientemente SAN et al. (1 MARCO et 
al. (1990); excepto en una columna sintética del Paleozoico (GUTIÉRREZ MARCO y ROBARDET, 
1 que está basada en datos de otros autores, MARCO Res-
pecto a las rocas de la Hoja, son de señalar los 

V. (1982) dentro de los trabajos de su tesis, realiza una cartografía geológica 
a escala 1 :33.000 Y un estudio y de la unidad sudoccidental del Macizo 
de La Haba. 

-'- En el año 1982, ENADIMSA realiza para ENUSA una r::. ... tt'v"r::lt'::. qieOi(Jql<:a a escala 1 :50.000, 
así como un estudio petrológico y geoquímico de las rocas aflorantes en esta Hoja 
(Macizos de Magacela y La Haba). 

- Recientemente ENADIMSA (1990) realiza un estudio geológico a escala 1: 10.000, en el que se 
incluye el Macizo de Magacela y el borde nororiental del Macizo de La Haba. 
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2. ESTRATIGRAfíA 

Los materiales sedimentarios cartografiados en la Hoja de Villanueva de la Serena se pueden 
dividir en tres grandes coníuntos litoestratigráficos: 

Por un lado, los materiales de edad precámbrica, atribuida por correlación con otras áreas, que 
ocupan la mayor parte de la Hoja, los cuales se han subdividido en tres unidades cartográficas en 
función de sus características litológicas. 

Por otro lado, discordante sobre el anterior, aparece el conjunto paleozoico, que también ha 
sido dividido en diferentes unidades litoestratigráficas y que comprende materiales de edad del 
Ordovícico a Devónico. En él parecen, existir una serie de lagunas estratigráficas, aunque geomé­
tricamente existe una paraconformidad total entre todas las unidades distinguidas. 

Por último, discordante sobre los dos anteriores, se sitúa un conjunto de materiales poco con­
solidados de edad terciaria y cuaternaria, que han sido, por zonas, parcialmente erosionados y 
quedan actualmente como una serie de recubrimientos de poca potencia y gran extensión . A 
ellos hay que añadir también los depósitos cuaternarios más recientes, prácticamente actuales, 
asociados a los cauces fluviales de los ríos Guadiana y Zújar, principalmente. 

2.1. PRECAMBRICO 

Los materiales atribuidos al Precámbrico ocupan toda la porción nororiental de la Hoja . Su atri­
budón al Precámbrico se realiza en función de su posición estratigráfica regional. En otros an­
ticlínales hercínícos próximos (por ejemplo Alcudia, Abenojar, e incluso la porción oriental del 
anticlínorio de La Serena). los materiales precámbricos pueden ser divididos en dos conjuntos 
díscordantes: el inferior, compuesto por una monótona alternancia de pizarras y grauvacas, con 
algunas intercalaciones de conglomerados, fue denominado por BOUYX (1970) "esquistos de 
Alcudia". El superior, por otro lado~_.es mucho más variado litológicamente, conteniendo, en­
tre otras, intercalaciones de dolomfas. Ambos conjuntos fueron denominados JI Alcudiense" por 
OVTRACHT y TAMAIN (1970), siendo éste, a su vez, dividido posteriormente por CRESPO y REY 
(1971) en dos unidades discordantes entre sí (discordancia que ya fue reconocida por REDLlN 
(1955), aunque confundida con la discordancia basal del Cámbrico). HERRANZ et al. (1977) 
distinguen estos dos conjuntos como 11 Alcudiense inferior" y 11 Alcudiense superior" , y además 
los separan de otro conjunto suprayacente que contiene, a techo, faunas del Cámbrico inferior. 
Recientemente, SAN JOSÉ et al. (1990), desde un punto de vista de estratigrafía secuencial, re­
conocen la existencia de dos grandes megaciclos sedimentarios: Alcudiense inferior y Alcudiense 
superior-Pusiense; este último aúna los dos conjuntos superiores anteriormente citados. 

A partir de sus características litológicas, se puede reconocer en la Hoja la presencia de tres uni­
dades litoestratigráficas, para las que se supone un rango de formación, aunque la inferior con 
estudios más detallados aún podría ser subdividida en varias unidades. 

2.1 .1 . Pizarras y grauvacas (11). Rifeense 

Está compuesta por una alternancia de pizarras y grauvacas en capas de espesor muy variable, 
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desde milimétricas a decimétricas ( 5 mm - 60 cm); normalmente presentan un buzamiento acu-
por lo mayor de 60°, 

Su aspecto de campo es muy característico, lo que dio Jugar en el pasado a la denominación de 
"Complejo incluye no sólo ésta, sino también las otras unidades pre-
cámbricas como unidad muy potente y imposible de estudiar por 
51.1 monotonía y complejidad tectónica; actualmente se aborda su estudio de una forma sistemá-

basándose en criterios Las diferentes hercínicas r\l"ocon¡+o< 

cortan las rocas adquiriendo éstas un aspecto típico en forma de JI dientes de perro", 

Estas facies presentan su más característico en los alrededores del de La Coro­
nada y en los afloramientos de la carretera de La Coronada a Campario, donde aparecen com-

por alternancias de bancos de grauvacas y en capas decimétricas o como un fina 
alternancia de capas en los alrededores de este último 

La de pequeños pliegues métricos en "S" o "Z", con verticales o 
muy común por zonas, aunque éstas son estructuras tardías que no afectan a la macro 
ción estructural de la unidad, que, aun con pliegues menores, tiende a ser manoclinaL Esta se 
pone de manifiesto mediante criterios de muro y techo que sistemáticamente 
señalan la presencia del techa de la unidad siempre hacia el nordeste. 

En cuanto a las facies, las grauvacas base plana, neta, a veces muy 11"',,~r::"Y\Olr'lTO 
normalmente son aunque se pueden reconocer también faminación y lami­
nación cruzada (ripples de corriente); la presencia de granoclasificaciones positivas es también 
común, 

Petrog ráfica mente, son grauvacas de grano fino a medio constituidas granos de cuarzo y 
plalglocla~:¡a (éstos siempre menos del 15%), con cantidades menores de frag-
mentos de rocas moscovitas y opacos u óxidos de en ocasiones con forma idio­
morfas (pirita); las feldespatos y las micas, par la general, presentan siempre derto grado de alte­
ración, La matriz es micácea y o cuarzo en este caso el cuarzo ser 
a veces producto de silicif\cación; normalmente está orientada ya veces crenulada por la presencia 
de diversas esquistosidades herdnicas; como minerales accesorios, aparecen circón y turmalina. 

Las son límolitas o muy frecuentemente con aspecto micro­
bandeado, Las primeras se suelen presentar a techo de las grauvacas en capas gradadas, o bien 
formando niveles mili a centimétricos con base y estructura masiva, aunque la de 
ripples de corriente es también común es estas facies. Las lutitas son normalmente masivas. 

Al microscopio, y en comparación con las grauvacas, están compuestas casi exclusivamente por 
cuarzo y moscovitas paco o totalmente alteradas a los feldespatos ..... 1'"::".",...:>­

mente no eXisten, aunque se ha detectado una muestra con proporciones de hasta un 25% de 
TellJeSpal[O ¡-t'u,u.,,,,_'.J, pero que debe de corresponder a recristalización metamórfica en relación 
con la intrusión del de La matríz es exclusivamente clorítico-sericítica, Al igual 
que en el caso anterior, los minerales micáceos están orientadas por la existencia de diversas es­
qUlstosldí3de's; en estas la venir marcada también por la acumulación 
de opacos a favor de estos 

Localmente presentan metamorfismo de contacto debido a las intrusiones graníticas (gra-
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.' nito de La Haba y de este metamorfismo es por lo 
en las rocas en contacto directo metamorfismo es más 
traduce en de desde escaso a muy 

de roca se mantiene. En las más 
se caracterizan por la de moscovitas y mientras que en las zo-

nrrlVlnn:::.c aparecen también en menor medida cordierita y raramente tel¡::lespat:o 
po1táslCO, todos ellos como en una matriz de cuarzo. 

Estas facies se agrupan formando secuencias qralnoae(:reC]erlteS en forma de secuencias de 
Bouma Tcde y Tde 1 por 
corrientes de turbidez en ",I-\",nlr,,,,,, 

facies de lóbulo y de llanura abisal 
cierta tendencia a 

No se han encontrado restos su pues, no ser pre~ClSi3aa 
más que de una forma por correlación con materiales en similar posición o.,.t~",+,,...r,'L 

fica en otras áreas. Dichos en el valle de se han atribuido al Rifeense 
1983; SAN JOSE et 1 a partir de datos de acrítarcos sp. y 

O"1"I1~1"IC",.,h :::"::'/",rlll'I"ñ sp. citados por MITROFANOV y TIMOFEIE\I, 1 

2.1 ou 'v"':" ,/CD. grauvacas mll:rocorloI1:lmer;lt!cas Rifeense 

La caracterfstica IIT"",II"\"',,"'~ 

grauvacas y grauvacas en mayor o menor afloran 
con características similares a las anteriormente descritas. 

Esta expuesta suele dar relieves alomados que, 
malos afloramientos. Por otro debido a su 

anchura existen pocos cortes buenos y los por lo 
tanto, en afloramientos de carretera de 

cortes del canal de 1 a 20, donde también 
por una serie de de diabasas. 

'-I, ........ v .... ''-u.J I'VIj'-f'r.'r"r.f'ln[("\I'VI,ol".'!l,t,r::.cforman bancos decimétricos a métricos 
presentan y techos dominantemente netos, aunque la base 

ser erosiva y presentar l' estructuras en llama", por escapes de 
fluidos. Su estructura interna aunque a veces presentan 1"1/,,:ln/,,\,rl::¡crl'l,r::¡r'lt'ln 005;I'tIVa: 

dlS)Oersos en su interior, cantos de lutíta de """I"1,rtl"1.1",,.,,í-::¡c 

tendentes a discoidales o lenticulares en de hasta 15 cm de 
arrancados del sustrato y deformados sinsedimentariamente 
len acumular en niveles concretos. 

Alternando con negruzcas en así 
como alternancias centimétricas de En este caso las grauvacas son masivas o bien 

de corriente, mientras que las lut/tas son masivas. 



los niveles de textura arenosa y a grau-
variables de entre 30-70%. Están compuestas por cuarzo mono y 

Dollrrl'stalino y de rocas cuarcftícas microcristalina que normalmente repre-
sentan del 70% de los aunque en los 
al 100°/0, En propor'clones tehjeSpa1tos, en los que la pro-

de pla~Jloclasa en muchas muestras 
muy 

alteradas y con restos de que debieron ser moscovitas, biotitas y 
opacos; como accesorios aparecen circón y turmalina. La matriz es cuarzo micácea trlrU·ITllrrl._I;;:¿;;lrI_ 

yen ella los minerales micáceos suelen estar orientados ya veces crenulados. En ocasiones 
aparecer calcita como cemento, normalmente asociado a las venas de cuarzo más 

de las que parecen existir al menos dos 1'1""'"\,,, .. ·~r"r"\nllC 

En diferentes muestras se observa la de fenómenos de recristalízación de cuarzo y 
lYI,r":'~~lloc micáceos a favor de sombras de existen pues unos fenómenos de disolución 

que podrían estar con zonas de que estas 
ml(:rO~;COOIO presentan texturas de aspecto cuarzo microcristalino de 

En al aspecto de las facies de similar al descrito 
para la unidad anterior. Son limolitas y limolitas arenosas, las esen~ 

cialmente por moscovitas alterándose a clorítico~sericítica y las dos 
por cuarzo y micas, moscovitas, en dlstintos de en la que los 
minerales micáceos están orientados o crenulados por la de una o dos eS(IUl~jtO!;lac~a€·s. 
Localmente se observan fenómenos de exclusivamente en niveles limolí-
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en los que el cuarzo presentar también 

IYIIf'rr.I~r.r,,,lr,rnl:::.r::>rir.(" no son asimilables a las 

',JI CI U V,Cl 4 \.W •• Cl::> menos nr.tonT¡oc 

asoCla(jas, como términos de 

puesto que aparece situada con­
y grauvacas inn'::>\J:lrOr'lTO la atribuimos su misma 



2.1.3. Pizarras, ,...1'""1, .... ,..,1,.... ...... 0.:'1"11"'.,. con matriz lutitica y grauvacas 3). Rifeense. 

nnr"JI"':::l1 característica de esta uní-
dad. 

Presenta afloramientos extensos en el extremo nororiental u oriental de la Hoja, aOé:¡re(]erldo 
a favor de cortes de carreteras o a lo de los desmontes de 105 canales del 

y del también que por la calidad de los los situados las 
orillas del embalse de al sur de esta donde a causa del lavado y de la acción 
de las aguas del observar sus características más 

Todo el 
aunque en este caso y también a """",u,u'\;O';>, se deduce la 
nl'ocar.r,,, de mayor tamaño y Ov1",O ..... ,,·.,.... ..... 

girando a direcciones N-S más hacia el sur: 
ca I mente al norte del río en los ;¡ln::¡c:If'c:Ian:1S 

ser de grano más fino 
4 y 5 mm de y tener una mayor de matriz Y'UiUVCA\.jU''-U, 

ser confundidos con facies similares de la unidad ...... 'tr':::l\J~.ror~Ta· 

Los son masivos y no presentan 
en con bases y techos a 
carados por la siendo muy difíciles de reconocer; 

son difíciles de de las lutitas infra o 
aparecen como cuerpos más o menos nunca como niveles de cantos ""-"'U"''-'''', 

no habiéndose una de las características más de sedimentos de 
esto es, cantos que deformen la laminación y por tanto que pudieran considerarse 

En ocasiones presentan una fábrica muy norl0Tt'::Itn¡::l tanto que a veces oblitera por com­
la de la estr'atltlcaC:lón confundir ambas (es(~ul!;to~;ld¿ld 

Las facíes a las se encuentran asociados son similares a las descritas anteriormente para las 
dos unidades las más abundantes son lutitas oscuras a e incluso ne-

masivas o con Jaminación alternancias a centimétricas de grauvaca o limo-
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con estructuras de escapes de fluidos en 
de y por capas centi a decimétricas de grau-

masivas o con laminaciones y de rl"\r'ríQlr'l'tQ 

Los son cuarcítkos en una matríz lutítica, límolítica o límo-
',... ... ';;;JL ... '.;>, los de grano más grueso, por cantos de cuarzo r'\1"\1¡rrj(~t:::.linl"\ 

que a veces como inclusiones laminillas micáceas orientadas 
cuarzo monocristalino 105 de menor tamaño de grano, así como de rocas cuardticas 
microcristal ¡na además son frecuentes los de rocas de diversas IItologías¡ 
I"'Irll...,rlF"I:::II'''I''lQln1"Ct sedimentarías y en menor oro!OOlrClCln 
moscovitas y opacos, como accesorios circón. La matriz es micácea a ml(:áct~o-<:ual 
una fuerte bien debido a la existencia de eSQ[ulstosllda~jes 
de disolución 

la rocas de textura arenosa al que las de unidades ,nT,r::>\J:lrc,nTL>c 

con matriz más o menos abundante, Los clastos son de cuarzo, mono y n ...... ¡i,..ri,d"'¡""\1"\ 

C.:l'-lIUI;:)lV;:)'U, y de de rocas ................. , ''''''U.:I. 
T":::U'rY'I,~nT¡""C de rocas \C.:l'\..lU¡::nV.lCl;:) 

pOl:aSICO. opacos, que suelen marcar la y mC)S(()VIl:as; 
minerales turmalina y biotita, La matriz es mícácea (CIC)fItlco-serlCltlca:I-Cllar 

y rara vez la orientación de los minerales micáceos indica la orientación de la 
eSClulstoS!lda!j. A veces presentan también cemento calcítico, 

Por las rocas de nrOCOnT::ln unas características idénticas a las ya descritas 
para las dos unidades ,ni',r:::'\J:!>r;O"""i',:.c por lo que no se mencionan nuevamente. 

En de las tres facies son frecuentes los procesos de disolución bajo ya descri-
tos, con la de sombras de en las que recristalizan cuarzo y minerales 
.....,,, . .., ..... "' .... ,,. éstos, a veces, como láminas se a la de som-

::IClrYlIClmr. en las zonas que una mayor UI':)\JIU',-IVI 

observándose texturas de 
"dastos" cuarcíticos de tamaño. 

rr.rlnlrlm':l.r;¡lir.<:: son una mezcla caótica de dastos heterométricos de 
IItoloqilas variadas en una 

de estructuras, siendo totalmente nOCl"\rrl:lní7:l1-lI"lC 

los cuales son habitualmente ínt.::lI"nra+::.nr'\c 

masa" mass 

El resto de las facies se a las facies similares de las unidades 
las capas más a de 

flow) y más escasamente a secuendas turbidrticas clásicas. Las capas más aeloalC1as 
rl"\r'rocnl'\'"I/"Il:,n a microsecuencias turbidfticas que se en función del modelo 
turbidítíco de grano fino E

2 
y El de dicho 

modelo. 

rAr,rAC::An~~;::¡n eplsoClIos de sedimentación que estarían, 
mente, sotlrellmpues,tos a una sedimentación más constante, y de grano más que corres-
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por procesos de decantación a lo de 

No se ha obsetvado en esta unidad que las facies se agrupen secuencialmente de manera 
no existen estrato o ni estrato o grano-

que excluir su como sedimentos de la interna de 
un abanico submarino de canales distribuidores y canales que 
suelen presentar tendencias estratod ecreci entes, 

Como ya hemos comentado ante la falta de indicios 
la de que En vista de lo anterior y 

por la de abundantes sedimentos de grano fino y el desarrollo de los de~)ÓSiitos 
de debris cuales son de ambientes de talud submarino 
suponemos tal ambiente de para los materiales de esta unidad, 

Al que para las dos unidades no se de datos dentro de 
la 
Rifeense, 

los mismos criterios que en los casos ~nt.or¡r\roc suponemos para ella una edad del 

2.2. PALEOZOICO 

Aflora a lo de dos estructuras una de las cuales 5610 está n:::.nrOCi:llrlf'::U;:;¡ 

mente dentro de la Hoja por su flanco nordeste, 

Por un el sinclinal de el cual es una estructura sindinorial relativamente ,..,... .. "''''¡,,., 
sobre todo debido a la intensa fracturaci6n que re en su flanco sur aparece 

intruido el de La mientras que en el flanco norte lo hace el de IVIElgacel,a; 
este último flanco está a su vez cortado por una seie de fracturas de dirección 
or¡:¡ctl(~arrlen·te E-O, que provocan la de la unidad paleO~WI,:a 

"''"'''<lar,,'!,", en contacto localmente las 

Por otro en la sudocddental de la parte de! flanco nor-
deste de un sinclinal de materiales palem~oíc:os, cuyo se localiza en las de Don 
Benito y Castuera de Este flanco es a su vez el límite sur del de 
La Haba. 

La sucesión es, a rasgos, similar a la de áreas aunque las 
suficientes diferencias para que no exista una correlación fácH e inmediata con ellas. 

por más hacia el en el área de filnn;¡rión la serie paleo;ml<:a ""-"",.,.,.",,,t.,. dos 
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niveles de cuarcitas (rlt:\nn'Tlln,~rI;::¡<:: Cuarcitas de Canteras y de además de 
::1 rQnl<:"rr.('::.e· en esa misma zona, el 

hacia el nr.rrlr.",cTCl 

continuación aparente de las estructuras presentes en la la serie paleo;wu:a 
reseñada para el área de también con dos niveles de cuarcitas frlonn,-nln:::.rl:::>c 

caso Cuarcitas de Tarrico y de por 

Hacia el sur, ya en la zona de Ossa-Morena la serie del Paleo-
siendo esencialmente similar a la anteriormente para la zona Centroibér¡ca 

sierra de San HERRANZ (1 inmediatamente al sur de esta 
existencia de la cuarcita con las mismas facies que la y por 

CUéircíltlC05. uno en el Ordovícico y otro en la base del 
..... ~,."". ...... Irl ... de intercalaciones calcáreas en el techo la 

con niveles devónicos que contienen pa(~uetes calcáreos y areniscosos. 

El que existe dentro de la que la serie presenta aparentemente sólo 
un nivel de existiendo a techo de la serie local un relativamente 

por 10 que parece a no es su correlación 
inmediata con las series de áreas tanto de la zona Centroibérica como de la zona de 
Ossa-Morena, par lo que la discusión de cada unidad se realizará su contexto, 

2.2.1. Ordovícico 

Los materiales de este exclusivamente detríticos: areniscas y cuarcitas. 

2.2.1.1. Cuarcitas armoriG3na) y l.un •• un., y a techo (;;¡/f,Qrn;:¡rlt-¡;:¡, de 

Esta unidad a uno de los niveles más característico de la zona Centroibérica: las 
cuarcitas en facies armoricanas o ti Cuarcita Armoricana" I denominadas su simmtud con 
facies de la misma de esa francesa. 

Por su por lo alineaciones mon­
Por esto se ha usado am-tañosas muy que las mayores cotas 

nll.::l,mA,ntA como nivel de referencia para delimitar las .. w",.,.,.." .... "'I''''.,. estructuras pleqacjas; ::l<:trYlI<::mr. 

ha servido como referencia discordancia para las series 
de la Zona Centroibérica en dos anteordovícico y ordovícico más las seríes 

Esta discordancia basal es una discordancia arden que por 
varias discordancias (dis;cor'dallCléls Ibérica y Toledánica de LOTZE, 1 

deducir a nrQCOrlrl::' en otras áreas de varias series par 
a ella. Esta discontinuidad marcarfa el limite entre dos tecto-

.:-o .... "'~:>,-,An y el Asíntico-Panfrícano y el Caledo-
no-Hercíníco MARCO 

18 



Aunque BOUYX (1970) distinguió dos tramos dentro de esta unidad, por regla general la ma­
yoría de los autores la engloban como un único conjunto, que recibe diferentes nombres según 
las regiones, aunque el más extendido es el de Cuarcita Armoricana, como ya hemos señalado. 
Dentro de esta unidad hemos incluido también un tramo situado a techo de las cuarcitas, consis­
tente en una alternancia de cuarcitas y pizarras que puede ser equiparable a las 11 Alternancias de 
Pochico", definidas por TAMAIN (1972); su cartografía en conjunto con la Cuarcita Armoricana 
es debido a su poco espesor, por lo que apenas si pueden ser distinguidas cartográfica mente, y 
porque sólo son visibles muy localmente, en la carretera que asciende al castillo de Magacela, 
presentando muy poca extensión cartográfica. 

La unidad está compuesta por cuarcitas blancas o crema de grano fino a medio, muy recris­
talizadas, estratificadas en bancos centi a decimétricos. A techo, en un tramo de unos 20 m, 
contiene frecuentes intercalaciones pizarrosas presentando un tránsito gradual pero rápido a la 
unidad 5uprayacente. Su potencia oscila entre 40 y 250 m, visibles, en el sinclinal de Magacela, 
aumentando de oeste a este, aunque localmente no existe por problemas tectónicos, y de unos 
160 m al SO de la Hoja. 

Petrográficamente, se trata de cuarcitas de grano fino a grueso formadas por granos de cuarzo 
que presentan contactos suturados por efectos de una intensa presión-solución, con recristali­
zadón de cuarzo como creci"miento secundario. En esta masa cuarcítica destacan, aunque en 
proporción son absolutamente minoritarios, la presencia de minerales pesados, circón y turma­
linar así como la presencia de micas detríticas, biotitas y cloritas, y en una muestra feldespato 
potásico. Localmente presentan micas con aspecto de matriz, rodeando algunos de 105 granos. 
Las cuarcitas de esta edad que afloran en la esquina sudoccidental de la Hoja presentan además 
grandes cristales micáceos de moscovita, que interpretamos como originados por metamorfismo 
de contacto causado por el vecino plutón de La Haba. 

Desde un punto de vista sedimentológico, no se han podido caracterizar secuencias o megase­
cuencias dentro de estas facies; únicamente en las alternancias de techo de la unidad se pueden 
reconocer secuencias decimétricas COl11puestas por un tramo cuarcítico basal, masivo o con es­
porádicas laminaciones cruzadas de bajo ángulo, que presenta bases y techos ondulados, y un 
tramo pizarroso, masivo a techo. 

La inmensa mayoría de la unidad está formada exclusivamente por bancos centi a decimétricos 
de cuarcitas masivas con bases y techos ondulados, en las que localmente se pueden reconocer 
laminaciones cruzadas de bajo ángulo, que normalmente sólo son visibles en parte por lo que 
no se puede determinar cuál fue la estructura sedimentaria original que las generó. En muy 
escasas ocasiones se ha observado la existencia de bioturbaciones aisladas, que sólo pueden ser 
observadas parcialmente, dada su mala conservación y que parecen corresponder al inogénero 
Skolíthos sp. 

Debido a la morfología y tamaño de las capas, puesto que no se conservan estructuras sedimen­
tarias, se pueden interpretar como una acumulación de dunas y megarripples superpuestos, que 
se moverían por la acción de corrientes. Normalmente los movimientos de barras suelen generar 
secuencias de tipo estratocreciente (RAAF et al., 1 977), que se interpretan como originadas por 
la progradación de la barra, sobre todo en respuesta a la acción de corrientes unidireccionales 
de dirección persistente. La Cuarcita Armoricana presenta en otras áreas este tipo de secuencias 
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que han sido interpretadas de esta manera por PORTERO y DABRIO (1988) sin embargo, si la di­
rección de la corriente fuese variable, los movimientos de las barras podrían ser más complejos y 
generar un patrón secuencial sin una tendencia definida, como los aquí obseNados. La ausencia, 
pues, de tendencias secuenciales dentro de la unidad se interpreta como generada por movi­
miento de barras bajo condiciones cambiantes en la dirección de corriente. 

Habitualmente, este tipo de facies se suele relacionar con depósitos costeros a litorales: barras 
litorales, islas-barrera, playas, etc. Por la potencia de la unidad, su litología, persistencia de las 
facies y secuencias características, todos típicos de ambientes de muy alta energía a los que se 
asocian normalmente sedimentos arenosos, como debían de ser originalmente los materiales 
cuarciticos, pueden corresponder a cualquiera de los ambientes sedimentarios anteriormente 
indicados, Hay que señalar que existen muy pocos estudios sedimentológicos de esta unidad, de 
ellos ninguno detallado y centrado exclusivamente en ella, que permitan establecer claramente 
su medio de sedimentación; tampoco se dispone de datos adicionales suficientes, tales como 
direcciones de paleocorrientes. Ante la imposibilidad de reconocer los distintos subambientes 
playeros o de islas-barrera, un ambiente de barras litorales, por debajo del nivel de marea baja, 
parece el ambiente de depósito más probable. 

La aparición de Sko/ithos apoya esta interpretación, pues este es el icnogénero característico de la 
icnofacies de Sko/ithos, que es indicadora de niveles de energía relativamente altos, desarrrollán­
dose sobre sustratos móviles con partfculas bien seleccionadas y con ausencia de terrígenos finos; 
condiciones que se dan normalmente en playas y barras submareales. En estas zonas, a causa del 
intenso retrabajamiento físico, las pistas fósiles apenas quedan conservadas, predominando las 
estructuras de corriente. 

Como conjunto, la unidad presenta un marcado carácter transgresivo sobre una plataforma de 
muy baja pendiente, aunque probablemente debería existir en ella una cierta estructuración con 
umbrales y depresiones, debido a las enormes variaciones de potencia que presenta a lo largo de 
toda la ZCI, entre 1 SO Y 300 mi aunque se han citado zonas de potencia entre 5 y 10m (sierra 
de San Pedro). La transgresión ocurriría en una plataforma tectónícamente activa con una topo­
grafía mayor de la reconocida (McDOUGALL et al., 1987), en un margen de cuenca extensivo 
(PORTERO y DABRIO, 1988); su base sería diacrónica, debido a la existencia de los relieves ante­
riormente indicados (McDOUGALL et al., 1987). 

Las alternancias de cuarcitas y pizarras del techo de la unidad (equivalentes a las alternancias Po­
chico de otras regiones) se interpretan sedimentológicamente como originadas por la alternancia 
en el tiempo de dos procesos distintos. Las bases y techos netos de las capas de cuarcitas son indi­
cadores claros de que representan episodios de sedimentación repentinos sobreimpuestos a una 
sedimentación lutítica más constante, representada en el tramo pizarroso, el cual correspondería 
a la sedimentación normal en esa zona. Las cuarcitas, pues, se interpretan como originadas por 
entradas de sedimentos arenosos desde otras zonas, normalmente más someras, inducidos por 
tormentas; sus morfologías irregulares podrían corresponder a estructuras de tipo hummocky, 
que también se han citado en esta misma unidad en otras áreas, y que están relacionadas con 
niveles de tormentas en zonas proximales de una plataforma siliciclástica somera. 

Regionalmente, en las alternancias de Pochico suprayacentes a la Cuarcita Armoricana, las se­
cuencias son estratodecrecientes, siendo interpretadas como depósitos de plataforma dominada 
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·por el oleaje, junto con corrientes de tormenta; representarían las facies distales de las barras 
de la Cuarcita Armoricana, anteriormente indicadas (PORTERO y DABRIO, 1988). Estos niveles 
representarían el inicio de un nuevo episodio transgresivo, cuyo máximo ocurre durante el Llan­
virniense (GUTIÉRREZ MARCO y RABANO, 1987). 

Así pues, hacia el techo de la unidad está representada la transición desde ambientes de platafor­
ma siliciclástica somera por encima del nivel de base del oleaje, con ambientes de barras sublito­
rales, en la base de la unidad (Cuarcita Armoricana sensu estricto), a ambientes más profundos, 
probablemente por debajo de ese nivel de base, que sólo serían alcanzados por material retraba­
jado de áreas someras en los episodios tormentosos más importantes y donde la sedimentación 
normal correspondería exclusivamente a lutitas y limos, de mucha menor energía . 

2.2.1 .2. Pizarras (15). Ordovíóco medio (Llanvirniense-Llandei/oiense) 

Sus afloramientos son escasos en la Hoja, debido a que son un tramo blando, dada su litología, 
que normalmente está cubierto por derrubios procedentes de la Cuarcita Armoricana. 

Esta unidad comprende todo el tramo situado entre los dos niveles cuarcítícos presentes en la 
Hoja, la Cuarcita Armoricana y la Cuarcita del Caradoc. Está compuesta por pizarras gris oscuras 
a negruzcas, de aspecto masivo, con una pízarrosidad muy penetrativa que les da un aspecto 
finamente hojoso. Hacia techo presentan intercalaciones de niveles de grano más grueso, limoli­
tas, yen menor cantidad areniscas. Su potencia se estima en unos 400 m. 

Parecen corresponder, por similitudes con otras facies, a lutitas, lutitas limolíticas y [imolitas, con 
finas pasadas de grauvacas. Las lutitas están compuestas por minerales micáceos alterados par­
cial o totalmente a un conjunto clorítico-sericftico; puede existir un cierto grado de recristalizacíón 
esquistosa con orientación de los minerales micáceos. Las limolitas parecen estar compuestas por 
cuarzo monocristalino tamaño limo, en proporciones muy variables, con mayor o menor cantidad 
de micas en una matriz micácea (clGrítico-sericítica), que presentaría una orientación esquistosa 
de las partículas que la forman. Las grauvacas, por último, son de grano muy fino a medio, 
limolíticas compuestas por cuarzo, plagioclasas, moscovita y biotita, estas últimas más o menos 
alteradas en una matriz micáceo-cuarcítica. 

Sedimentológicamente son facies muy monótonas; no se pueden describir secuencialmente, 
pues constan sólo de un tipo de lítologfa; únicamente a techo la presencía de pasadas mili a 
centimétricas de grano más grueso permite reconocer una alternancia en las condiciones de 
depósito. Corresponden a facies lutíticas y heterolíticas similares, en cierta manera, a las descritas 
por JOHNSON (1978). 

Las pizarras que la componen son sedimentos que representan condiciones de escasa o nula 
energía. En esta zona no se han encontrado fósiles; éstos, sin embargo, son muy comunes den­
tro de esta unidad en otras áreas: trilobites, graptolites, braquiópodos, etc. La presencia de una 
epifauna bien desarrollada indica que los fondos, pese al color oscuro de las pizarras, no debían 
de ser propiamente anóxicos, aunque el límite entre la zona oxigenada y la anóxica estuviera 
posiblemente sólo unos centímetros por debajo de la superficie libre del sedimento, por lo que 
no existe un gran desarrollo de la bioturbación. 
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de estas facies son las silícidásticas de 
del nivel de base de tormentas, de forma ní 

removilízar el sustrato. Una similar es señalada 

!!· .... rr·::.\I~)rnlrytn rt"\r,,.nC'l"\t"\r~rln a u na 

OO!llbt,emen1:e a un ascenso eustático relativamente 
un aumento de [a velocidad de que define 
MARCO y RABANa, 1 las \¡"'r'.",r.",nnc 

dar cuenta de la alternancia de tramos y cuarcíticos en 
la zona Centroibérlca en un ambiente tectónico más o menos 
manifiesto PORTERO y DABRIO (1 

intercalaciones de grano más grueso en el techo de la unidad se ,nt",.n,'o1'::,n 

a la acción de tormentas y del que provoc:amm 
rott':::\h.::!I:::\fY\lontn del sustrato y enviar material de grano algo más grueso hacia zonas 

facies similares a éstas han sido como capas de tormenta ""L_LJ\.J'\I. 

.......... ' ... "rr-k En el aumento en contenido en arenas y 
aumento de espesor de estas capas es frecuentemente como una transición a me-
dios la línea de costa y "1-,,,,'-'_", 

En esta la unidad no ha pero como ya hemos malca,OOI 
suele muy fosilífera en otras áreas, datación de forma muy 

del Llanvirniense nunca siendo más 
El alcanza el Uandeiloiense 

2.2.1.3. Cuarcítas (1 

destaca como un resalte en el 
r::.rT'-\I"1r~1'lr::. es muy Aflora de forma discontinua a lo 

IVI<-,,,,!,-,,,,,,,,''-', debido a la existencia de numerosas fracturas que cortan su trazado car-
rU'Q,co,...r,c:¡ de stocks Aflora como una unidad más continua 

. Se trata de un único nivel cuya 
rentemente, sólo a causas Tl'>rÍ'An,r",,. 

donde su máxima nt"\'~nnri~ 
resto de los afloramientos 

sudoeste de la 

[a laminan e incluso la hacen rla(~:::In;\roror ;;rtlr"\r:::lI'Y'\IClntt"\<: 

de Ma~::¡aO::!la), 

Su base y su techo son difíciles de debido a los derrubios orcicec1entes 
n ... ~>I,.."..",n"" su base parece aunque dicha transición es muy 

ranrc<:¡::.n1':::w una discontinuidad " .. h·"!\t¡'''~''''~;r.,. 
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-, Está compuesta por capas de cuardtas blanquecinas ded a centimétricas, dominando los bancos 
más gruesos en la mayor parte de la unidad y las capas más finas hacia el techo, donde local­
mente toman un color más oscuro, tendente a negruzco. Normalmente las bases y techos son 
relativamente planos o Hgeramente ondulados; son masivas o con laminaciones cruzadas de bajo 
ángulo. 

Petrográficamente se trata de cuarcitas de grano fino a grueso, cuyos granos presentan con~ 
tactos interpenetrados o suturados, lo que indica que han sufrido intensos procesos de presión­
solución que dio como resultado la movilización de parte del cuarzo y su djsposición como creci­
miento secundario. Además del cuarzo, contienen, como accesorios, minerales pesados, circón 
y turmalina, así como láminas biotíticas, todos ellos fácilmente visibles. Localmente los granos 
de cuarzo presentan inclusiones micáceas, moscovitas, que a veces están orientadas según dos 
direcciones preferentes y otras veces se encuentran en los bordes cristalinos sin una orientación 
clara; estas inclusiones podrían interpretarse como producidas por orientación esquistosa de mi­
nerales micáceos preexistentes. Pueden presentar también silicificaciones tardías representadas 
por la existencia de venas de cuarzo que cortan a los cristales. 

Sedimentológicamente no presentan ningún tipo de secuencialidad, al igual que la Cuarcita Ar­
moricana. Puesto que facialmente presentan el mismo aspecto, aunque no contienen icnofóslJes, 
su interpretación ambiental es la misma. Es decir, corresponderían a barras submareales en una 
plataforma síliciclástica, que se moverían por la acción de corrientes de direcciones variables. Una 
interpretación similar es también apuntada por PORTERO y DABRIO (1988). 

Con respecto a la unidad infrayacente, representan ambientes más someros, con mayor dispo­
nibilidad de sedimentos tamaño arena y donde las condiciones ambientales son de una energía 
mucho más alta. En su conjunto, ambas unidades, las pizarras del Llanvirn-Llandeílo y las cuarcitas 
forman una megasecuencia de somerrzación; esta somerización estaría originada posiblemente 
por cambios eustáticos del nivel del mar, más que por factores tectónicos o sedimentológicos. 
Para PORTERO y DABRIO (1988), unidades similares, junto con otras, en los Montes de Toledo, 
formarían una "Unidad Tectosedimentaria" que representaría una acreció n vertical y una pro­
gradación de ambientes someros sobre otros más profundos, como también parece deducirse 
aquí. 

No se han encontrado ni en esta unidad, ni próxima a ella, ningún tipo de restos fósiles que 
permitan datarla de forma precisa. La única posibilidad de datación es nuevamente por medio 
de correlación fitoestratigráfica con otras zonas. Por su situación estratigráfica, inmediatamen­
te encima de las l/pizarras con Neseuretus", debe correlacionarse claramente con las cuarcitas 
de Cantera del área de Almadén o con la cuarcita Botella del área de Fuencaliente (JULlVERT y 
TRUYOLS, 1983), y con la cuarcita Tarrico de la sierra de San Pedro (GUTIÉRREZ MARCO el al., 
'990). La presencia de niveles cuarcíticos de tonos oscuros en su techo es un rasgo común a estas 
unidades. Por último, desde un punto de vista secuencial, la transición gradual en su base indica 
una relación genética con las pizarras infrayacentes, más que con las pizarras suprayacentes, que 
se sitúan de forma brusca sobre e[(as. 

Basándose en datos de otros autores anteriores, JULlVERT y TRUYOLS (1983) sitúan el límite 
lIandeiloiense-caradociense en la parte media de la Cuarcita de Canteras. Datos más recientes 
parecen situar este límite en el techo o cerca del techo de las cuarcitas (GUTIÉRREZ MARCO 
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et al. I 1984), aunque en las srntesis más recientes se sitúa dicho Ifm ¡te en la parte superior de 
esta unidad MARC O et al. ¡ 1990). ' 

2,2.2, Silúrico 

Los materiales de este período corresponden a una única unidad, integrada por pizarras con 
intercalaciones de areniscas, Esta es la unidad más alta afforante en la de la serie 
del sinclinal 

Aflora junto al resto de la serie en el srncHnal de Cuando 
la Cuarcita Armoricana está sus afloramientos normalmente están cubiertos por 
derrubios procedentes de esta o por terciarios, como sucede desde Magace\a hacia el Oeste, 
mientras que desde hacia el Este sus afloramientos son aunque están 
muy tectonizados. 

2.211, Pizarras y areniscas (17). Silurico-Devoníco (Ludlow¡en5e~Emsíense) 

A techo de la unidad anterior aparece una serie fundamentalmente pizarrosa que hacia techo 
presenta abundantes intercalaciones de areniscas y grauvacas. 

La serie comienza con 300 m de oscuras, metálicas a por altE~raC:lón 
predominantemente masivas, con intercalaciones de niveles pelíticos o pelftico-arenosos. 
Hacía techo presenta también intercalaciones de grano más grueso y finas mili a centi­
métricas de limolitas, areniscas y grauvacas de grano fino en niveles tabulares o lenticulares de 

masivo, que dan paso de forma brusca a la unidad Hay que señalar que 
esta es una unidad fácilmente como tal por situarse entre 
las cuarcitas de la unidad infrayacente y las calizas de la suprayacente, Pese a que por correlación 

se una unidad sedimentaria mente no se descartar que 
en su interior exista discontinuidad, pudiendo a distinguirse diferentes unidades 
litoestratigráficas de la serie paleozoica tfpica de la zona Centroibérica, 

Las son lumas y lutitas límolfticas con dominio de los minerales micáceos poco o muy al­
terados y orientados esquistosamente; esporádicamente aparece cuarzo monocristalino tamaño 
limo muy Es muy frecuente que un metamorfismo de contacto de moderado 
a intenso, conteniendo poiquiloblastos de andalucita, así como moscovitas y biotitas en una ma­
triz micáceo-cuarcftica, con una tendencia a la orientación esquistosa tanto de la matriz como de 
las micas se además, la existencia de niveles con acumulación de óxidos 
de hierro de tonos rojizos y minerales opacos. 

Las capas de textura arenosa son grauvacas de fino a medio con mucha sus com-
ponentes son cuarzo, mono y en una matriz micácea o micáceo-cuar-
cítíca. Es común también la existencia de un metamorfismo de contacto en estos materiales con 
la aparición de poiquiloblastos de andaluclta y moscovitas con una "matriz" de biotita, 
tehjes.paito pl:>tásIO), cuarzo y opacos, existe una que a veces ser muy 
débil, a la orientación de los minerales micáceos, incluso de los metamórficos, 
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Su interpretación sedimento lógica es muy similar a las ya establecidas para unidades infraya­
centes, en especial para las pizarras del Llanvirn-Llandeilo. Se pueden interpretar como facies 
lutlticas o heterolíticas de una plataforma siliciclástica de baja energía (JOHNSON, 1978). Las 
pizarras basales corresponden a depósitos de plataforma externa, donde los procesos sedimen­
tarios dominantes corresponderfan a la decantación de material fino por debajo del nivel de base 
de tormentas. 

Hacia techo de la unidad el aumento en el número y potencia de las intercalaciones areniscosas 
indícan una somerización en las condiciones de depósito, es decir, representan una transición 
desde zonas profundas a zonas someras dentro de la plataforma (AIGNER y REINECK, 1982). 
Al igual que en casos anteriores, estos niveles parecen representar influjos de sedimentos más 
gruesos desde áreas más someras por la acción de corrientes y oleaje a favor de tormentas; la 
presencia de capas gradadas parece apoyar tal interpretación. Una 'Interpretación similar con 
transición vertical desde facies de plataforma lutftica profunda a facies de plataforma somera 
dominada por las tormentas ha sido propuesto para unidades equivalentes de los Montes de 
Toledo (PORTERO y DABRIO, 1988). 

Como restos fósiles, únicamente se ha hallado una capa de limolitas bioclásticas a techo de esta 
unidad, cerca de la base de la unidad suprayacente, que contiene fragmentos de crinoides inde­
terminables, pero que según RODRrGUEZ, S. (com. pers.), por su tamaño, podrían corresponder 
al Devónico o incluso al Carbonífero; estos fragmentos localmente han sufrido un cierto estira­
miento, puesto que presentan morfologías elipsoidales. Se encuentran flotando en una matriz 
pe lítica , compuesta por cuarzo microcristalino, tamaño limo, que localmente presenta texturas 
miloniticas, en relación con )a deformación de los crinoides, así como opacos y óxidos de hierro. 

Además de los crinoides, ROSO DE LUNA Y HERNÁNDEZ PACHECO (1956), en la Memoria de la 
Hoja de la prímera serie señalan el hallazgo por el profesor SOS BAYNAT de moldes de braquió­
podos y crinoides al sudeste de Magace!a, sin precisar con exactitud el lugar. De [os crinoides 
indican que no se puede determinar la especie y en relación con los braquiópodos señalan la 
presencia de Rhynchonefla orbygniarrcr? y moldes de Orthis sp., los cuales para los autores citados 
indicarla una edad del Devónico inferior. 

E[ problema básico consiste en que falta en la Hoja una porción considerable de la serie paleozoi­
ca presente en zona vecinas. Así, por encima de la cuarcita de canteras (equivalente de la unidad 
infrayacente), existe tanto en la zona Centroibérica como en la zona de Ossa-Morena, inmediata­
mente adyacente al otro lado del bato lito de los Pedroches, una serie importante que comprende 
gran parte del resto del Ordovícico, casi todo el Silúrico y en continuidad con éste parte de) 
Devónico (JUUVERTy TRUYOLS, 1983; TRUYOLS y JUlIVERT, 1983; PARDO Y GARCfA ALCALDE, 
1984; HERRANZ, 1985; GUTIÉRREZ MARCO et al., 1990; etc.). Es evidente, desde un punto de 
vista estratigráfico, que el resto de la serie paleozoica que aparece en la Hoja no es, en absoluto, 
directamente correlacionable con estas series que son suficientemente conocidas. La existencia, 
pues, en la serie aquí estudiada, de importantes discontinuidades sedimentarias es evidente. 

En la zona Centroibérica la discontinuidad estratigráfica más documentada dentro de este conjunto 
es la que separa los materiales del Ordovícico y del Silúrico. Esta laguna está relacionada con eventos 
fíniordivjcios: por un lado, la presencia de una glaciadón intensa en el continente de Gondwana, 
al que estaría unida esta región (GUTIÉRREZ MARCO y RABANO, 1987), lo que origina un acusado 
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descenso del nivel del mar (cJenrflsíóln) nl:::lt:::ltl"'ll"l'Yl:::l ordovícica ex-
puesta sufrirfa procesos erosivos; por otro existirían también procesos extensión 

reiniciándose la sedimentación a de cuencas locales 
1986; PORTERO Y DABRIO, 1 del ascenso del nivel del mar que 

a esta reanudar la sedimentación en esta zona ttr;¡,n<:r1rOCIr.n 

Esta lleva al menos en la meridional de la zona 
térmico que ha sido datado en 420 m.a. por DALLMEYER y PIEREN 

La extensión máxima de la se observar en el sinclinal de Tamames """""':..In," .. 

donde el Silúrico se apoya sobre el L1andeilo inferior MARCO et al. (1 
sinclinal de la situación es mucho más ahí parecen existir diversas 
dIS(:ontIDlJíd¡3de5, IIl' ..... ~nrl."co a apoyar materiales del Wenlock sobre el 
ca et al. (1 estos mismos autores, no existe otra dlSCOf1tlr1luíciad , ......... ' ...... rt·" ... 1·o 

zona, excepto una serie de discontinuidades menores intradevónicas 

En la vecina zona de Ossa-Morena, la serie es esencialmente similar a la de la zona 
Centroibérica 1 existe una en la base del 
:>,.",\,,"' ... ('1,"\,,"" la cuarcita de base de esta edad sobre diversos materiales ordovícicos '''"\TI"::>":>r",,nT'~C 

Con estos 
de distintos 

HERRANZ existiría también una discontinuidad menor en la base 

el techo de esta unidad con de crinoides, además de los nm,Ce{1enltes 

de las zonas Centroibérica y de debe correlacionarse como 
niveles a la calizas del Emsíense, que es unidad cal-

cárea más dentro del Devónico a uno y otro lado del batolito de los ""or;!r'f"\rl"\O<7 

Centroibérica y de Ossa-Morena 1978; HERRANZ, 1985; PARDO Y '-JrI"'-'rI 

DE,1988). 

La edad del resto de la unidad es más de establecer. Mediante rr'l',.\e¡r!ar:::.rll"llnae 

referentes a otras áreas de las zonas Centroíbérica y Ossa Morena, a la base de 
supone una edad mínima delludlow 

por la existencia dentro de esta unidad de 
que, a falta de restos es de difícil cuantificación tt:llI1I"\r',\("\!'"::l1 

la de esta unidad es relativamente 
edad en y, por otro a la ausencia de otro 

como es la denominada cuarcita de base 
y \.JJ""\I\'--"J""\ !""'(L..'-rlL..Il.íL.., 

que esta unidad 
que indican la ....... .a"""r1,r,,,, 

que deben ser de escasa 
pero que en esta ser de mucha mayor importancia, también citadas en la 
base de la serie devónica de la zona de Ossa-Morena 1 

Así pues, en resumen, se estima que la base de esta unidad es al menos del Ludrow y 
que alcanza el existir una que devónica 
inferior y 

26 



2.2.3. Devónico 

Los materiales pertenecientes a este perrodo afloran únicamente en el núcleo del sinclinal de Ma­
gacela. Se han distinguido dos unidades por sus características litológicas: una inferior calcárea, 
que aflora extensamente, y otra superior terrígena, que sólo aflora puntualmente y es la unidad 
más alta del Paleozoico de la Hoja. Hay que señalar, además, que parte de la unidad infrayacente 
corresponde también a este período, no incluyéndose aquí porque parte de ella es considerada 
silúrica. 

2.2.3. 1. Calizas recristalizadas (18). Devónico inferior (Emsiense superior) 

Se trata de un conjunto de aspecto uniforme, compuesto por calizas fuertemente recristalizadas 
de tonos rojizos y achocolatadas, grises en corte, en bancos decimétricos (hasta 60 cm). Con­
tienen escasas intercalaciones pizarrosas, principalmente hacia el techo, yen menor grado en la 
base. La potencia de la unidad son unos 80~90 m. 

Petrográfícamente son calizas totalmente recristalizadas con grandes cristales de calcita de ta­
maño homogéneo, que presentan contactos rectos a interpenetrados; existe siempre una cierta 
proporción de cuarzo mono y policristalino de tamaño limo que se encuentra flotando entre los 
cristales calcíticos o bien agrupado en pequeñas lamInillas, yen el que es frecuente la existencia 
de cierta corrosión por la calcita; es común también la presencia de micas intersticiales alteradas 
a sericitas. 

Los niveles terrígenos intercalados corresponden a niveles centimétricos de pizarras grises ma­
sivas, que por su asociación a los niveles calcáreos se pueden interpretar como depósitos de 
plataforma de baja energía. 

Los niveles pizarrosos son lutitas o Iimolitas, con un metamorfismo de contacto de incipiente a 
intenso; contienen poiquiloblastos de.andalucita idiomorfos (variedad quiastolita), que presentan 
coronas de reacción, cuyo desarrollo corta la orientación de los minerales micáceos de la matriz; 
aparecen también, como minerales secundarios, biotita y micas claras. Todo ello en una matriz 
micácea a cuarzo-micácea, en la que los cuarzos pueden ser microcristalinos de tamaño limo. 

Las calizas son completamente masivas y los bancos tabulares con bases y techos finamente 
irregulares debido a procesos de disolución bajo presión; es frecuente la presencia de grandes 
cristales de calcita, producto de la recristalización que han sufrido. A partir de estos datos, es 
difícil determinar el medio sedimentario en el que se depositaron. Las calizas de esta edad en 
la región se asocian normalmente a un conjunto arrecifal (RODRfGUEZ, 1978), sin que puedan 
realizarse mayores precisiones. 

Su edad se puede deducir de los hallazgos faunfstícos realizados en los niveles arenosos inmedia~ 
tamente infrayacentes a esta unidad. Como ya hemos señalado anteriormente, se han localizado 
restos de crinoides indeterminables de edad del Devónico o Carbonífero, yen la Memoria de la 
primera serie se citan la presencia de RhynchoneJla orbygníana? y de Orthís sp. cuya edad sería 
del Devónico inferior (ROSO DE LUNA Y HERNÁNDEZ PACHECO, 1956). Así pues, en vista de la 
continuidad geométrica entre las distintas unidades y puesto que regionalmente los primeros 
niveles calcáreos, en las áreas más próximas, corresponden al Emsiense superior, puede asignarse 
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tal edad a esta unidad. En efecto, PARDO ALONSO Y GARCIA ALCALDE (1988) señalan la exis­
tencia de calizas de esta edad asociadas a rocas volcánicas, en el sinclinal de Gudaltnez, hacia el 
SE. Una edad similar presentan los niveles calcáreos, al otro lado del bato lito de Los Pedroches, 
Emsiense superior (RODRiGUEZ, 1978), lo que podría apoyar esta interpretación, aunque aqui no 
estén asociadas a niveles volcánicos como en otras zonas. 

2.2.3.2. Pizarras y areniscas (19). Devónico inferior (Emsiense superior) 

Es la última unidad del Paleozoico aflorante en esta Hoja . Corresponde a una serie de pizarras 
con intercalaciones arenlscosas que aparece muy localmente en el núcleo del sinclinal de Ma­
gacela. Su potencia es muy díffcil de precisar con exactitud, pues está bastante recubierta por 
depósitos más modernos, aunque no parece ser menor de 40-50 m. 

Su aspecto es muy similar a las facies descritas anteriormente en el techo de la unidad 13 (Piza­
rras con intercalaciones de areniscas) y corresponden a facies heterolíticas tfpicas de plataformas 
silíciclásticas (JOHNSON, 1978). 

Sedimentológicamente se interpretarían de nuevo como facies de plataforma siliciclástica some­
ra, por encima del nivel de base del oleaje, en función de su contenido en sedimentos arenosos 
(AIGNER y REINECK, 1982), siendo interpretados como niveles de tormenta (NELSON, 1982), 
superpuestos a una sedimentación de grano más fino que correspondería a la sedimentación 
"normal" sobre la plataforma, en la que predominarían los procesos de decantación. 

Su edad es difícil de precisar; por correlación litoestratígráflca, le asignamos una edad del Emsien­
se superior, puesto que por encima de las calizas de esa edad suelen aparecer niveles terrlgenos 
que todavía contienen faunas emsienses, (PARDO ALONSO Y GARCIA ALCALDE, 1988). 

2.3. TERCIARIO 

Los sedimentos de edad terciaria en la Hoja de Villanueva de la Serena se sitúan discordantemen­
te sobre el zócalo fundamentalmente precámbrico o granítico. 

Su afloramiento se restringe al cuadrante noroccidental y su observación es dificultosa debido al 
recubrimiento cuaternario que presentan. 

Corresponden en su totalidad al Neógeno, no pudiendo atribuirse una edad más precisa, dada la 
total ausencia de restos fósiles que permitan datar con precisión. Por ello, y teniendo en cuenta 
su semejanza con otras series terciarias de cuencas próximas (sector occidental de la Cuenca del 
Tajo y Montes de Toledo) que sí han podido ser datadas (HERNÁNDEZ PACHECO et al, 1960), les 
asignamos un edad probable del Mioceno medio-superior y Plioceno. 

La bibliografía sobre el Terciario de la Cuenca del Guadiana es escasa . Los primeros estudios 
corresponden a HERNÁNDEZ PACHECO, E, y ROSSO DE LUNA, l., que en los años cuarenta y 
cincuenta realizaron las Hojas del Mapa geológico de España. Posteriormente, sólo estudios par­
ciales y por lo general enfocados al análisis de determinadas sustancias han proporcionado datos 
puntuales y descripciones litológicas de cierto interés, aunque sin la visión del análisis completo 
de la Cuenca del Guadiana y su evolución durante el Terciario. Un estudio más moderno, aunque 
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-parcial, se debe al realizado en las Hojas Magna de ARRIOLA et a1., (1983), JORQUERA et al. 
(1985) y SANTOS GARCfA et al. (1980), en los que quedan definidas las unidades litológicas de 
la cuenca. 

La situación de la Hoja de Villanueva de la Serena, en una zona de borde de cuenca, así como 
la escasez y pequeña extensión de los afloramientos terciarios, no permite deducciones precisas. 
Sin embargo. en estudios realizados en hojas próximas se ha podido constatar la complejidad de 
la paleogeografía de la cuenca durante la sedimentación de los distintos grupos litológicos, asf 
como las modificaciones sufridas por ésta durante el Terciario y Cuaternario, como consecuencia 
de sucesivas fases distensivas. Estos fenómenos provocan una gran variabilidad en la distribución 
de las distintas facies, así como su disposición poterior. También tienen importancia los fenóme­
nos tectónicos que han terminado por estructurar la cuenca, tal y como hoy la encontramos, 
enmascarando los procesos que tuvieron lugar anteriormente. 

La consecuencia que se extrae de lo anteriormente expuesto es que es erróneo considerar una 
cuenca simple que se va rellenando de distintos materiales durante el Terciario, y que la disposi-
ción relativa de éstos es semejante a la que encontramos en la actualidad. • 

El resultado de estos procesos es la sedimentación de materiales fundamentalmente detríticos, 
conglomerados, areniscas y arcillas, en un régimen continental, y que constituyen el relleno de 
la Cuenca del Guadiana. 

En este conjunto litológico pueden distinguirse tres ciclos sedimentarios mayores, y que aunque 
todos ellos están formados por materiales semejantes, presentan unas caracterlsticas litológicas 
y sedimentológicas que nos permiten su diferenciación. 

En la Hoja de Villanueva sólo se han reconocido sedimentos atribuibles al primer ciclo mioceno y 
al tercero correspondientes al Plioceno. 

2.3.1. Primer ciclo. Serie roja inferjpr. Mioceno medio-superior 

Está constituíido regionalmente por facies de conglomerados, areniscas, limos y arcillas. 

2.3. 7. 1. Arcillas, limos y areniscas rojas (21) . Mioceno medio-superior 

La base de la unidad es visible en un único punto, a la altura del km 29,500 de la pista que discu~ 
rre paralela al canal del Zújar, cuyo talud permite una excepcional observación. 

Se trata de una discordancia sobre materiales pizarrosos paleozoicos de un conjunto de fangos 
arenosos de tonos rojizos que presentan en la base un nivel de cantos poco potente, no superior 
a los 20-50 cm, en el que destacan fragmentos subredondeados de cuarzo que pueden superar 
los 15-20 cm de diámetro. 

No ha sido posible levantar ninguna sección estratigráfica, dada la escasez de afloramientos, 
habiéndose podido únicamente constatar la existencia en esta unidad de intercalaciones en Jos 
fangos de pa!eocanales de orden métrico de arenas, con bases erosivas y estratificación cruzada 
en surco, con algunas superficies de reactivación. Las arenas tienen tonos rojizos o verdosos en 
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ocasiones y presentan frecuentemente carbonataciones 
de los canales. 

a favor de fracturas y a 

Se ¡ntt~,.r'\""'+"""" como sedimentos en zonas y medias de un sistema de 
que en esta zona no tendrían una dinámica elevada. 

con cantos Mioceno meOlO~SUDel 

existen apenas afloramientos de esta que por otra 
se renI0V!IlZé:lda y al constituir buenos terrenos de cultivo. 

limoso de colores rojos intensos en el que se 
encuentran cantos dominantemente CUélrcl1tlcOiS. encuentra en cambio lateral y por 
encima de la unidad anterior. 

de!)óSlltos de llanura sedimentadas en zonas distales de 

ciclo. Unidad 

Como hemos indicado ::.nf·o'r" ... rrT\onto no se han reconocido en la Hoja de Villanueva de la Sere-
na sedimentos atribuibles al ciclo terciario definido en 

2.3.2.1. cantos y arcíllas (22). Raña. pIJ()(eno··pl€~/Sf¡oC€~no inferior 

los materiales del Primer así como sobre pah=ozolo::>s 
dantemente una serie de sedimentos constituidos por rrW\f1lr\l"\"\'lF:::IliI"'lC 

de redondeados a 
nas y matriz limo-arcillosa 

Su nf"ltOF\r"'I:::' no supera los 5-8 m y se ,n+,,,,.I"\""'+':'''' 
de sistemas aluviales. 

ausencia de fauna en estos materiales 
ae~)OSlltos .;:.cnnPI;:¡n'l'lo.c:: de áreas nrr'wirn:::lc 

IJllr.ror ... f'\_llJlolct ...... ,ron.1"I inferior. 

2.4. CUATERNARIO 

l'1ór'\r.c-.Tr'\c- braided de gravas 

2.4.1. Cantos en matriz [imo-arcillosa Rañizo. Pleistoceno inferior 

Se ha atríbuldo a esta unidad un extenso situado en el cuadrante sudoriental de la 
en los alrededores de 
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Está constituido por un conjunto de materiales detríticos, gravas y cantos redondeados a subre­
dondeados, con tamaños que oscilan entre 2 y 15 cm de diámetros englobados en una matriz 
arcil1o-limosa de tonos rojizos y ocres. Ocasionalmente la matriz es dominante en el depósito. No 
se observa una organización clara de los materiales, si bien localmente se aprecia algún tramo 
con aspecto canalizado y base erosiva. 

Es frecuente que Jos cantos presenten pátina de color oscuro por removilización y alteración de 
óxido de hierro. 

Se interpretan como depósitos de génesis aluvial con morfología de tipo glacis y procedentes de 
la removilízación de Jos materiales de la raña. Su potencia no excede de los 5 m. 

Por consideraciones regionales, se les atribuye una edad del Pleistoceno inferior. 

2.4.2. Cantos en matriz limo-arcillosa (24 y 25). Glacis degradados y glacis. 
Pleistoceno 

En la unidad septentrional de la Hoja, sobre todo en las proximidades de La Haba y La Coronada, 
se reconocen unos depósitos compuestos por limos y arcillas que engloban cantos cuarcíticos y 
que presentan morfologfa de glacis. 

En la zona de La Coronada las morfologías están bien conservadas (25), en tanto que en la zona 
occidental están más degradadas (24), posiblemente debido a que el sustrato sobre el que se 
localizan los glacis corresponde a terrenos arcillosos del Terciario, por lo que presentan una carga 
de detríticos gruesos menor. 

En ambos casos el depósito consiste en una matriz dominantemente arcillo-limosa que engloba 
cantos cuarcíticos que son más abundantes en la zona oriental. Su potencia, variable, no suele 
superar los 3-5 m. 

Se les ha atribuido una edad pleistoéeña. 

2.4.3. Gravas y arenas (26, 27, 28 Y 33). Terrazas. Pleistoceno-Holoceno 

Tanto en la parte más occidental del curso del rfo Zújar en la Hoja como en su afluente el arroyo 
del Molar, se ha cartografiado una serie de depósitos atribuibles a terrazas. 

Se trata de depósitos poco extensos superficialmente y con potencia no superior a los 5 m, cons­
tituidos por gravas, dominantemente cuarcíticas, arenas y limos. 

Se han diferenciado cuatro niveles: el inferior, situado a 1-2 m sobre el cauce, constituye realmen­
te una zona de inundación en crecida y su naturaleza litológica es más areno-limosa. Los otros 
tres niveles citados se localizan a 4-5 m, 8-1 O m y 1 5-20 m, respectivamente. 

Por su posición, se han atribuido los dos niveles superiores al Pleistoceno y los dos inferiores al 
Holoceno. 
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2.4.4. Arenas eólicas (29). Holoceno 

En la zona noroccidenta¡ de la Hoja, en las inmediaciones de Villanueva de la Serena, aparecen 
ampliamente desarrol(ados unos depósitos arenosos muy caracterfsticos. 

Se trata de arenas bien seleccionadas de grano frío y muy fino y de tonos grisáceos y blanqueci­
nos. Su potencia puede superar los 2 m y en ellas no ha sido posible observar estructuras internas 
debido al intenso grado de antropización que presentan, al haber sido sistemáticamente removi­
dos para la implantación de cultivos. 

Se interpretan como resultado de la removilización eólica de depósitos más o menos cercanos, 
posiblemente de las terrazas cuaternarias o de términos arcósicos del Terciario, durante el Holo­
ceno. 

2.4.5 . Cantos en matriz areno-limosa: coluviones (30) . Cantos y arcillas: (aluviones de terciario 
y de glacis (32) 

Se trata de depósitos ubicados en laderas, de extensión y espesor variable ligados a los relieves 
existentes. 

Se han diferenciado dos tipos, en función de que se sitúen en relación con relieves paleozoicos 
(30), en cuyo caso están formados por cantos pizarrosos englobados en matriz limo-arcillosa de 
tonos pardos, o se localicen en zonas donde el material coluviado procede de rañas o rañizos (32) 
y terciario, en cuyo caso los cantos son cuarcíticos y la matriz arcillosa de tonos dominantemente 
rojizos. 

2.4.6. Gravas, arenas y limos (31). Aluviales. Holoceno 

Se trata de depósitos de gravas, arenas y limos asociados a los fondos de valle de los barrancos y 
arroyos principalmente que transcurren en el ámbito de la Hoja. 

Presentan un desarrollo escaso y poca potencia, excepción hecha de los correspondientes a los 
ríos Guadiana y, sobre todo, Zújar. 

En este caso, la amplitud del valle es mayor, y el régimen hídríco, caracterizado por acusadas 
sequías en época estival, propicia la variación del cauce activo estacionalmente. Ello genera un 
sistema complejo con existencia de zonas de acumulaciones de gravas y otras de fangos corres­
pondientes a la llanura de inundación, que aparecen en relación lateral pero sin una distribución 
espacial ordenada debido a las variaciones estacionales del cauce antes citadas. Asimismo, y 
como ya se han citado anteriormente, pueden generarse niveles de terrazas locales por sobreex­
cavación del aluvial en momentos determinados, pero sin gran continuidad. 

Se asigna a estos depósitos una edad holocena. 
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3. TECTÓNICA 

La Hoja de Villanueva de la Serena se encuentra situada en la porción meridional de la zona Cen­
troibérica (Ze!) (JULNERT et a!., 1972), y dentro de ésta, en la zubzona Lusooriental-Alcúdica, que 
fue descrita originalmente por L01ZE (195) como una zona independiente del Macizo Ibérico. 

Desde un punto de vista estructural, la ZCI se caracteriza por la presencia del Ordovícico inferior 
fuertemente discordante sobre su sustrato precámbrico y/o cámbrico, discordancia que fue atri­
buida por L01ZE (1956) a los movimientos "Sárdicos". 

La subzona Lusooriental-Alcúdica se caracteriza, por su parte, por la presencia de una serie de 
pliegues más o menos apretados de dirección y vergencia variables. Las direcciones predominan­
tes oscilan entre E-O a NO-SE, aunque muy localmente se pueden desarrollar pliegues de direc­
ción N-S. Las principales estructuras plegadas corresponden a la primera y/o a la segunda fase 
hercínica, aunque muchas resultan originadas por la interferencia de estas dos fases. Durante la 
Orogenia hercínica existen además otras fases menores que no generan macropliegues cartogra­
fiables, pero que sí los generan a pequeña escala y pueden tener o no esquistosidad asociada. 

La Orogenia herdnica es la etapa de deformación más patente en la región, siendo la que con­
fiere a ésta su disposición estructural actual. Estos, sin embargo, no son los únicos episodios de 
deformación apreciables. Por un lado, como ya indicamos anteriormente, se encuentra la deno­
minada "Fase Sárdica ", que provoca la discordancia de la Cuarcita Armoricana sobre su sustrato, 
y que L01ZE (1956) dividió en dos episodios, uno local denominado "Toledánico" y otro más 
regional "Ibérico". Por otro lado, los materiales precámbricos y cámbricos también presentan 
una estructuración propia relativamente compleja, habiéndose distinguido dos macrosecuencias 
regionales separadas por una discordancia que representaría una etapa orogénica intraprecám­
brica (ORTEGA y GONZÁLEZ LODE1RO, 1986; SAN JOSt et al., 1990). 

El cuadro estructural se completa con la presencia de dos intrusiones granrticas: el granito de La 
Haba, que es una granodiorita poshEm:(nica con una edad KJAr 305 ± 10 m.a. (PENHAy ARRIBA 
197), cuya intrusión provoca la aparicíón de una aureola metamórfica de grado bajo a medio y 
escasa extensión superficial, y el granito de Magacela, que en base a su disposición estructural, 
es claramente posterior al anterior, y del que no conocemos la existencia de dataciones absolutas; 
este plutón presenta también una aureola metamórfica, aunque de menor extensión que en el 
caso anterior. 

3.1. DESCRIPCIÓN DE LA ESTRUCTURA 

Desde un punto de vista estructural, los materiales aflorantes en la Hoja pueden dividirse en dos 
conjuntos: la serie precámbrica y la serie paleozoica. 

La serie precámbrica constituye un paquete muy potente que se comporta de forma homogénea 
frente a la deformación. Los pliegues son bastante apretados, de planos axiales subverticales, y 
tipo próximo a similac con un mayor desarrollo de uno de sus flancos. Son pliegues en "S" o 
en liT' hedo a kilométricos. El mayor desarrollo de uno de los flancos (flanco largo) es patente 
por la desigual distribución en la abundanda de criterios de techo y muro sedimentológicos en 
una dirección preferencial. Sólo en la unidad conglomerática, aunque se sigue manteniendo el 

33 



mismo esquema de una forma 
por lo que los 

frecuencia. 

En la serie la de niveles que el estilo y geo p 

metría de los concéntricos, normalmente 
nar,ar.::If'lr,<:: por deslizamientos capa sobre capa. La de onda de los suele estar 
condicionada por el espesor de las capas y más concretamente de la Cuarcita Armoricana, que 
la que marca la estructura básica de la serie los niveles y cal-
cáreos menos competentes un mayor 
visible en la estructura de las calizas devónicas. 

En Por un 

aunque NO-SE, que 
n,..",,..."''''''''''''''''''''''· y silúricas y forman el flanco norte del sin-

3.2. ETAPAS DE 

actualmente observable en la es el resultado de la "," .. ,or!"",...:" ..... ,,'\n 

tintas cuya edad varía entre el Precámbrico y el 
reconocer tres una otra de edad cámbrica media a ordoví-
cica la denominada lJFase Sárdica", y por la que tres 
o cuatro fases de deformación '1YI"nrt::.ntac-

3.2.1. Deformación íntr'::Inl'Qr:~fYll!"\rrr'::l 

La existencia de deformaciones ha sido puesta de manifiesto en la zel y concreta-
mente en la subzona desde relativamente Si la Fase 

que trataremos y concentrándonos en el 
una tectónica activa durante al menos parte de esta fue de manifiesto por CAPOTE 
et al. (1 y MORENO (1 entre otros, en base la existencia de capas olistostrómicas que 
indicarían la existencia de cierta inestabilidad en la cuenca de sedimentación. 

La de discordancias entre series por de la Cuarcita Armorícana fue también 
señalada por diversos autores, pero que recordar que la de los autores, por no decir 

las ideas de la la atribuían a la discordancia Asíntica que el Pre~ 
cámbrico del Cámbrico su existencia sin por otros autores 
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y OVTRAC HT, 1971¡ 1 cuyo 
de forma que la existencia de deformaciones nrohor'rínllr::u:: 

la existencia de lineaciones de intersección entre la estratlltlGKI(m 
eS(lUI~¡to~;ld¿W hercfnica con variables y tendentes a la vertlGjlldad, 

1976), y sólo se admitía una clerta movilidad sinsedímentaría en la cuenca¡ 
et 1 

La existencia de una deformación In1'I':::InrQI"'::'¡rnhrr'~::I 

ción de más detallados. 
de .... lo,,.,,,r,,,,,o,n1'1"'I Intl'aprecámbrli:a 

1988, en fa 
míentras que recientemente se ha vuelto a citar su 

al SO de Salamanca. También que mencionar la existencia de una 
de manifiesto RODA QUEROS (1 en la zona del río 

que sí están de acuerdo la de los autores 
esqulst:osH::Iad aSCloada; a este hay que 

nro,hc>lrrín,!I"':::I y que no existen 
para 

delimitar con nro,,-""'''''''' 

En la de Villanueva de la Serena¡ aunque la por las trazas de la 
estratificación de las capas es dara y tener una orientación linc)!";::¡ITlP:ntp 

de las direcciones claramente vis¡bles en el Paleozoico en sinclinal de Ma-
atribuimos todos los en la Hoja a la hercfnica. En .......... ,,'-I, ... \;;;. 

rarllrw\",lrY\o.<"\To estas unidades unas trazas que parecen indicar la 
se ha reconocido la existencia de 

¡"¡11<:::yU':;':> de esta etapa en la realización de diversas hojas de la MAGNA, 
en la de Herrera del diferentes autores estiman muy 
su estructura de forma detallada, 

En esta se pone de manifiesto claramente la existencia de ¡JII<::;'-IU':;':> 

rfan ser indicadores de la de deformación int,'aprecámbric:a 
Que asociada una de crenuladón sobre la 51 

sino hercín\cos tardíos. 

de Villanueva no se han reconocido por la 
como ya hemos indicado. Además, que todos los materiales 

.... r;::,r::"Tlh!',rt"\e n,coe;::,nt':'!,n el mismo de la eXIstencia de esta deformación in~ 
Ir'nr\f"\c"hla de exclusivamente en esta que sus efectos se 

acumulan a los de la 11 Fase 5árdicaü 

I en la discordancia basal de la Cuarcita Armoricana, y podría 
ser confundida con ésta, Que de hecho parece estar presente en otras zonas QUEROS, 
1 
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3.2.2. Deformación sárdica 

Esta de deformación es la causante de la discordancia de la Cuarcita Armoricana sobre su 

En la 

referencia. 

rOI"l,nn;:¡lrr\ontt::l es la suma de la discordancia y la discordancia 
discordancia sea muy como sucede en la que nos 
que cuando la Cuarcita Armoricana se apoya sobre el Cámbrico 

.;Ju¡..¡'<;;:' ,'-,,'. la discordancia es siendo para\e!las 
las trazas de la y existiendo entre ellos 

,..,.",,,,,;,,,,,+,,,. esta discordancia sólo aparece marcada cuando las 
¡,JII<;;Y' .. H;;;;;' preherc:fní<:os con otras orientaciones y sus trazas r":::1I1rl"\l"Ir~tlr;;;{c:: 

diversos los de la Cuarcita Armoricana. 

aunque por sus características r'ol"'llnn::.loc 

hemos 

la Fase Sárdica es 'nrl,<:1",n", 

macroestructuras, I-'III:;~U';;;;;' 

HERRERO Y 
excepto muy localmente QUE-

difícilmente parece que sea realmente 

de la deformación ...... n,r!lrnh,';r':l 

3.2.3. Deformación hercínica 

reconocer diversas fases de deformación rf'lrrocnnr.rill::\nt.Oc 

3.2.3.1. Primera fase herclnica 

Atribuimos a esta fase todas las macroestructuras visibles tanto en el Precámbrico como 
en el Paleozoico. son fácilmente visibles dentro del Precámbrico en la norocddental 
de la a esta fase también los sinclinales de y de 
Cruces. 

Las estructuras que se 
hercfnicos dos razones: en por su en cierta 
del de en su terminación oriental de dirección con 
los de esa misma dirección al norte de la Y en porque tienden a 
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cortar oblicua y suavemente, con un ángulo bajo, los límites cartográficos de la base de la unidad 
lo que decir que esta unidad ya estaba al menos IOn'''''",,,,,o,r.-to 

cuando se generaron. 

Obviamente, s¡ estos fuesen sólo podrían ser atribuidos a la Fase 
cosa que parece muy poco probable, puesto que de ser ¡ntraprecámbricos, la traza de los plie-
gues debería ser paralela a la traza de las unidades Otro hecho a tener 
en cuenta es que aunque ahora una dirección suavamente su orientación 
principal es coincidente con las direcciones de plegamiento regional de la 1 a fase hercíníca¡ esto 
es, NO-SE (MORENO, 1 BALDA 1 Y aunque más hada el este las direccíones 
de esta fase tienden a girar situándose con orientaciones prácticamente E-O, esto es debido ex-
clusivamente a deformaciones que pueden orientar con direcciones 
N-S, por ejemplo, los situados entre los anticHnales de Jbor y Navalptno, mucho más 
hacia el norte. 

En la Hoja direcciones muy variables, oscilando entre N 1200 E Y N-S, aunque local­
mente se pueden situar en el sinclinal de Magacela con orientaciones algo más próximas a E-O. 
Sus axiales tienden a ser subverticales en el Precámbrlco y con una vergenda hada e! sur, 
relativamente acusada en el sinclinal de la inmersión de [os es muy suave, 
menor de 30°, tanto hacía el NO como hacia el S o SE. Asodados a los pliegues 
<:;"'\..lUI~'L\..J""''''CJU de axial (S), que sólo es visible de forma extensa en el donde 
es más penetrativa, aunque suele estar obliterada por la presencia de esquistosidades más tar-

de segunda, e incluso tercera fase hercinica. La esquistosidad tiene un desarrollo incipíente, 
siendo únicamente en los materiales [utíticos como un con procesos de 
recristalización muy reducidos, afectando principalmente a las capas de menor tamaño de grano 
o a la matriz de las capas de granulometrfa más gruesa, formándose sericita y clorita. 

Regionalmente, la primera fase hercínica unas direcciones más o menos similares a las 
aquí expuestas, en el anticlinal de lbor y áreas adyacentes (MORENO, 1977; GARC1A-HJDALGO, 
1 al NO de la (MARTfN HERRERO Y BASCONES ALVIRA 1 aunque más hacia el 
E toma unas direcciones algo más E-O (véase por ejemplo (a Hoja de Herrera del Duque, 756), 
etc. 

3.2.3.2. Fases hercínicas tardías 

Existe una clara evidenda de la existencia de otras deformaciones importantes en esta área co-
r'r'",<:nf'\nrillcn'to a la aunque no se han f'\n'~onil-;::¡rlf'\ TTlacrO~llle(~UE~S 

bIes, aunque si tamaño, Asimismo, existen al menos otras dos .... .>'-li u'''> LV">' 

dades que sólo se ponen de manifiesto en los materiales precámbricos, donde son relatívamente 
y de crenulación sobre la 51 a veces parecen 

pero cuyas características las hacen fácilmente y La cro-
nologfa relativa de ambas no puede ser determinada datos de campo, puesto que no se han 
observado cortes entre estas dos últimas 

Para la determtnacíón de su sucesión habría que tratar de corre(acionarlas con las fases 
descritas en otras áreas. Sin embargo, esto parece ser bastante diffcíl, puesto que los datos pu~ 
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blicados son diversos y, por regla general, no coincidentes entre sí; además, las orientaciones de 
dichas fases tampoco coinciden con las aquf observadas. 

Regionalmente a lo largo de la porción de la zona Centroíbérica comprendida entre Salamanca 
y los Montes de Toledo se han citado tres fases de deformación (DfEZ BALDA et al., 1990), la 
segunda fase se caracterizaría por la generación de zonas de cizalla subhorizontales, mientras 
que la tercera produciría pliegues de gran longitud de onda con esquistosidad de crenulación y 
dirección Nl000 -1200E. El esquema expuesto por estos autores, sin embargo, parece excesiva­
mente simplista de acuerdo con los datos disponibles y parece corresponder más con las fases 
que pueden deducirse en la región de Salamanca que con las etapas de deformación hercínicas 
de la zona Centroibérica. 

Así, en los Montes de Toledo, MORENO (1977) cita la existencia de cuatro fases hercínicas: la 
primera tendría un desarrollo muy local; la segunda corresponde a la etapa principal de defor­
mación y sería equiparable a la primera fase presente en esta Hoja; la tercera sería la responsable 
de la interferencia de plegamiento, y la cuarta, por último, presentaría pliegues subhorizontales 
con esquistosidad asociada. 

En el anticlinal de ¡bor y en sus alrededores, donde tampoco existe la primera fase citada por 
MORENO (1977), la segunda fase hercínica es esquistosa, aunque no se observa crenulación, 
presentando direcciones de pliegues N1600-1800E (GARCfA-HIDALGO, 1988; véase asimismo la 
Hoja de Herrera del Duque, 756; entre otras); mientras que la tercera fase presenta una esquisto­
sidad de crenulación subhorizontal; por último, existe también una fase posterior no esquistosa 
de dirección aproximada NE-SO (GARCfA-HIDALGO, 1988). 

MARTfN HERRERO Y BASCONES ALVIRA (1986) indican la existencia de otras dos fases hercrnicas 
post F1, una que presenta pliegues de dirección N1 00-35°E Y otra que presenta pliegues subho­
rizontales de dirección N1 00o-120o E, que interpretan como originada por descomprensión. Se­
ñalan, por último, la existencia de bandas miloníticas, originadas por cizalla dúctil de direcciones 
N1200-10o E, con buzamientos de 30-5° al sur, que funcionarían como fallas inversas. 

Basándonos en estos datos, creemos que la sucesión de fases hercínicas tardías podrfa ser la 
siguiente: 

3.2.3.2.a. Segunda fase hercínica 

Esta fase no presenta grandes estructuras cartografiables, aunque sí se observan pequeños plie­
gues métricos, que presentan planos axiales verticales y ejes también próximos a la vertical, con 
inmersiones mayores de 60°. Estos pliegues presentan un aspecto microplegado muy caracterís­
tico y son fácilmente visibles en muchas zonas, principalmente en materiales de grano fino, por 
ejemplo en la trinchera de la carretera a La Coronada, pasada la ermita de Santa Lucía (coorde­
nadas UTM 270,0; 311,8), o en los alrededores de la huerta Marialva, al norte de Campanario. 

Presentan una esquistosidad de crenulación subvertical, sin ninguna vergencia definida y una 
dirección ligeramente variables entre N 1 Ooo-125°E. Al microscopio aparece como una esquisto­
sidad de crenulación con microlitos asimétricos, asociada a recristalización de cuarzo y minerales 
micáceos en microlaminillas alternantes y anastomosadas, entre las que se acumulan minerales 
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opacos. La recristalización del cuarzo presenta aspecto milonítico, por lo que puede asociarse a 
la presencia de zonas de cizalla dúctiles, cuyo efecto se manifiesta también ampliamente por la 
presencia de disolución y recristalización en sombras de presión, con texturas miloníticas, que son 
muy frecuentes en [os niveles arenosos y conglomeráticos del Precámbrico. 

Esta esquistosidad está probablemente asociada a zonas de cizallas subverticales de dirección 
aproximada Nl1 OOE, cuyo movimiento sería responsable de la génesis de los micropliegues y de 
su esquistosidad acompañante. Puesto que estas zonas de cizalla presentan una extensión lateral 
finita, la deformación asociada a ellas no se traduce en una deformación penetrativa en toda la 
región estud iada, sino que se localiza a lo largo de una serie de J1 corredores" (las zonas de cizallas 
en sentido estricto) relativamente amplios, donde existe un mayor grado de deformación. 

Debido a la ausencia de afloramientos continuos y a su calidad escasa, no se han podido car­
tografiar estas zonas de cizalla. Únicamente las fracturas de dirección E-D a N120oE, situadas 
en el interior del sinclinal de Magacela, asf como la importante fractura de esa orientación que 
limita este sinclinal hacia el norte y que provoca la desaparición de la Cuarcita Armoricana, son 
claramente equiparables a esta fase. Además de su orientación, hay otra serie de datos que co­
rroboran su adscripción a esta fase : asociadas a ella existen deformaciones dúctiles intensas, con 
fuerte estiramiento, fácilmente visibles en campo en la trinchera del ferrocarril a Villanueva de la 
Serena (entre los km 380 y 381 de éste); además, su traza cartográfica está doblada por la tercera 
fase hercfnica y está afectada por episodios de fracturación posteriores. Por último, este sistema 
de fracturas afecta directamente a los bordes del plutón de La Haba, mientras que es cortado 
claramente por el granito de Magacela (lo que, a su vez, es indicio de una cronología relativa 
entre estas dos intrusiones graníticas). 

3.2.3 .2.b. Tercera fase hercínica 

No se han observado pliegues relacionados con esta fase de deformación. De forma muy es­
porádica, hemos observado la presencia de micropliegues que presentan una esquistosidad de 
crenulación ligeramente espaciada . 

No es una deformación especialmente penetrativa, de hecho sólo es visib~ muy localmente, 
exclusivamente en materiales pizarrosos precámbricos; entre otros puntos muy locales, puede 
observarse en el arroyo del Campo, al norte de la carretera de Campanario a Puebla de Alcocer 
(coordenadas UTM: 280,5 - 307,1). Presenta una dirección bastante constante N300-70oE, con 
una ligera vergencia, alrededor de 10-15°, hacia el sudeste. 

Al microscopio se observa como una esquistosidad de crenulación algo más espaciada y más neta 
que la anterior; con un microplegado de micas orientadas por una esquistosidad anterior. En este 
caso los microlitos son simétricos; se desarrollan planos de rotura milimétricos (slaty cleavage), 
en los que acumulan minerales opacos; existe además una cierta reorientación de laminillas mi­
cáceas a favor de dichos planos. A veces lleva asociada a ella la presencia de venas de cuarzo, 
paralelas a la esquistosidad, que contienen también abundantes opacos y cemento calcítico; a 
este respecto, hay que señalar que es una fase que también genera micropliegues milimétricos 
en una generación de venas de cuarzo anterior a la comentada. Su aspecto microscópico, como 
ya hemos señalado, es totalmente diferente de la esquistosidad de crenulación anterior, siendo 
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fácilmente y por procesos rl¡ci'¡n+I"\~ como también se pone de mani-
fiesta por diferente orientación. 

Asociadas a esta fase deben situarse los procesos que provocan el cambio de dirección de los 
gues de las cizallas de la como se pone de manifiesto por 
la traza de de onda kilométrica y 
de 

correlacionar con la HERRERO y BASCONES ALVIRA 
1"'1I,.,~rl"'n es N 1 así como con una etapa tardía en el anticlinal de de 

:::'1"\1"f'\V"'YI:'li:::. NSooE 1 

3.2.4. Deformación po~;nerClrllca 

Existe todo un de estructuras que cortan o afectan a las descritas anteriormente y que¡ 
por tanto, son procesos en el 

Estos son de tres un diaclasado suavemente que 
en ocasiones parece una de fractura a !o de los cuales aparecen 
filones de cuarzo; una serie de kink-bands con orientaciones variables no que afectan 
a la de tercera y por toda una serie de fracturas de di-

\I:lr'l:::ln¡loc aunque en el sinclinal de parecen reconocerse dos direcciones 
y 

de todas estas deformaciones es incierto¡ así como su edad exacta y las relaciones 
ton~n,..,.,.~I,:>." entre ellas. 

El diaclasado subhorizontal dada su orientación y la de venas 
de cuarzo, con procesos de estar relacionado también con pro-
cesos extensionales. que tener una cierta relación con 
esta etapa han sido citadas de forma en diversas zonas: MORENO (1 Y '-'""'-,,, 
HIDALGO (1 en el anticlinal de donde decimétrícos aSO'Cla(jos, 

HERRERO y BASCONES ALVIRA (1 como una tercera fase de deformación. 
en vista de las características de cada una de esta correlación se establece de forma muy 
tentativa. 

La existencia de kínk-bands es conocida en otras áreas más se suelen relacionar con 
eplsoclios cornm'pSl'VOS tardiherdnicos 1 

para 

En el sinclinal de Maqacela, 
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parecen existir como mínimo dos sistemas 
deben ser considerados como tardihercínicos en 

de1:aW3da de los sistemas de fracturas se encontrar en 



MORENO (1977), JULlVERT et al. (1983) y MARTfN HERRERO Y BASCONES ALVIRA (1986), entre 
otros. 

3.3 . NEOTECTÓNICA y SISMOTECTÓNICA 

Para la valoración de la actividad neotect6nica de la Hoja de Villanueva de la Serena se toman en 
consideración la disposición y distribución de los sedimentos cuaternarios y terciarios, asf como 
la de la superficie de erosión y glacis asociados. Para ello se han trazado las isohipsas correspon­
dientes a las rañas pliocenas y se han consignado las cotas en decámetros, correspondientes a 
la superficie de erosión degradada y de edad terciaría, donde la escasa extensión de sus aflora­
mientos y la constancia de sus cotas impide el diseño de sus isohipsas. 

3.3 .1 . Accidentes neotectónícos 

En primer lugar, hay que tener en cuenta que la Hoja de Villanueva de la Serena se sitúa en el bor­
de meridional de la Cuenca del Guadiana, caracterizado por un escaso control tectónico y donde 
la posición del límite entre el recubrimiento terciario y el zócalo subayacente viene marcado por 
la exhumación de este último y en definitiva por la distribución de la red de drenaje que vierte sus 
aguas a los rlos Zújar y Guadiana. 

Por ello, yen contraposición con el borde norte de esta cuenca, el área de estudio presenta esca­
sos controles estructurales e indicadores de actividad neotectónica. 

No obstante, se han consignado como accidentes con posible actividad en época neotectónica, 
dos fallas representadas en el mapa geológico. La primera, con escaso desarrollo longitudintal, 
se sitúa en el ángulo SO de la Hoja y pone en contacto sedimentos terciarios (sin datación) con 
el zócalo de metasedimentos, según una dirección ENE-OSO. La segunda presenta una mayor 
longitud y una traza CUNa que se adapta al arroyo de San Juan, situado al oeste de Campanario. 
Al sur de esta localidad esta fractura cruza la superficie de erosión terciaria correspondiente a la 
llanura extremeña y parece producir sobre la misma una flexión con calda, de unos 20 m, hacia 
el norte. Por otro lado, esta misma superficie presenta una suave pendiente, en el sector situado 
entre dicha localidad y el borde meridional de la Hoja, que podrfa interpretarse como un débil 
basculamiento hacia el norte. 

De hecho, ya escala regional, toda la llanura extremeña, labrado sobre el zócalo, desdende pau­
latinamente de sur a norte hasta quedar recubierta por los sedimentos de la Cuenca del Guadia­
na, reapareciendo al norte de la misma merced a los accidentes que actuaron en la configuración 
del borde septentrional de dicha cuenca. 

La total ausencia de dataciones impide realizar ninguna precisión sobre la edad de los movimien­
tos alpinos y de los catalogados como posiblemente neotectónicos. 

3.3 .2. Anomalfas geomorfológicas 

Por las mismas circunstancias apuntadas en el apartado anterior, la Hoja de Villanueva presenta 
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tan sólo tres anomalías geomorfológicas lineales, correspondientes a dos codos y tres tramos 
rectilíneos del curso del río Zújar. 

Una de ellas se sitúa en el borde norte de (a Hoja, coincidiendo con un posible accidente 
de zócalo de dirección ENE a E-O. Las dos restantes presentan una dirección submeridiana, 
de forma que (a situada próxima al borde oriental de la Hoja podría corresponder a un ac­
cidente de zócalo, en tanto que la última de ellas, situada en un pronunciado codo del río 
Zújar, podrfa estar inducida por las litologías del sustrato y por tanto no presentan ninguna 
1m plicación neotectón ica . 

4. PETROlOGíA 

4.1. ROCAS PLUTÓNICAS 

Las rocas plutónicas aflorantes en esta Hoja pertenecen esencialmente a dos cuerpos graníticos 
(s.l.): Macizo de Magacela y Macizo de La Haba. Ambos se sitúan en el eje plutónico Nisa-Albur­
querque-Pedroches, con el que parecen estar relacionados genéticamente. 

4.1.1. Macizo de Magacela 

Corresponde a un pequeño macizo, situado en las estribaciones orientales del crestón cuardtico 
donde se ubica la localidad de Magacela . Su cartograffa tiene una forma pseudocircular, con 
unos 10 km2 de extensión aproximada. 

Está surcado, con dirección aproximada NO-SE, por el arroyo del Molar, que se encaja de forma 
moderada. 

En general, aflora en forma de domos de diferente tamaño, de lanchas hacia la periferia y de 
berrocal hacia el interíor. El lecho granftico, producido por su erosión, lo forma una arena fina de 
cuarzo y feldespato, de escasa potencia. 

Intruye. de forma neta, con contactos bruscos, entre metasedimentos paleozoicos y precámbri­
cos, interrumpiendo todas sus estructuras. 

En conjunto se trata de un macizo circunscrito, que al emplazarse produce una aureola de me­
tamorfismo de contacto de unos 0,5 km de anchura. En relación con la tectónica del área, su 
e·mplazamiento tiene lugar con posterioridad a la última fase de deformación dúctil hercínica, y 
está afectado por el episodio de fracturación tardihercínica, caracterizada, en este cuerpo, por 
fracturas con longitudes próximas al kilómetro y dirección NNE-SSO, E-O. 

Respecto a la edad de este macizo, únicamente puede precisarse que se trata de un cuerpo pos­
cinemático, en relación con la Orogenia hercínica. 

Es un macizo de composición bastante homogénea, constituido esencialmente por una grano­
diorita biotitica, próxima al campo de los granitos, localizándose minoritariamente pequeños 
afloramientos de granito de dos micas, que representan una tipología algo más evolucionada. 
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De forma OCr\f"'Ir:lrirr-:;¡ ,Of'.TIIT\ótr'!,n y de compo-

sicíón tonalítica y diorítica, así como rl"\1'''''''I''\/""\'II'''II'\,., ácida. 

4.1.1.1. Granodiorita ""''''''''''''.'-' 

En función de sus características mlc:roS:CO!)ICéIS, han sido clasificadas como rtr::.nf"'lrill"'.nT:.,:: bíotíti-
cas, al campo de los ,., .. :::.nlu"\c 

Como minerales 
cuarzo xenomorfo y con extinción potásl(:o xenomorfo a subidio-

y biotita normalmente con extinción ondulante. 

Los minerales secundarios son clorita y en menor I"Irf',I"I(\lrrlr,1"I calcita. 

Como minerales accesorios, se encuentran rutilo fC::lI,a.n,¡'t::=1l opacos y 
1·,,·~,," .... ""rl,rr\C" ::lnt'on::lri,,,\c de que seudomorlízan nl'f"'Ih::.t'\lo.c 

Al microcopia se observa una textura hin,írli''''t'Y\Arfi,.::. homométrica o 
mente heterométrica. Tiene un i ..... ,...i ..... ,,,, ..... 1",,, cloritización de la biotita 
y seritización de la pla1qlolclas:a. 

Su contenido en enclaves es muy escaso, habiéndose O"',~A ..... ~ ... ""l'IA a.nr·j::!\/t:lC básicos y en menor 
proporción, fundamentalmente en los bordes de roca de ambos casos de 
tamaño centímétrico. 

4.1.1.2. Granito de dos micas (10) 

de dos micas es un 
con de domo. M2ICr()SOÓpICall1ente 

tas anteriormente, aunque más leucocráticas. Contienen cuarzo¡ plaqlCictasa, re[(Jespat:o 
poitáslCO, biotíta y en menor textura es SUL)[OIOrrIOr1Ka 
medio. 

En función de sus características míc:ros;CÓI)/CéIS, han sido clasificadas como de dos micas 
con cordierita. Es a la roca descrita bien más evolucionada. 

La alteración de esta roca es mo,delrada, y se manifiesta por la seritización de fa pra~}IOClaSa, 
que se en favor de 

La textura es hi ..... iriiru·yu,\r+." de grano 1" ... ~'I"::>''I''\Oln1'o heterométrica. 
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Tabla 1: Resultados analíticos del Macizo de Méiloaleella 

MUES 9513 (1) 9515 (1) 951711) 9510 121 9507 131 

(oard. X 263.806 265,264 265.875 265,254 265.318 
(oord, Y 4310.161 4.308.777 4.308.396 4.310.961 4.310.961 

% 

~ 
70,00 68,00 68,20 71,00 73,40 

15,73 15,94 15,68 14,86 13,95 

2,17 3,15 2,62 2,23 2,21 

MgO 0,70 1,46 1,18 0,66 0.12 
CaO 1,65 2,66 2,67 1,76 1,16 

NajO 2,91 },09 2,97 2,96 2,84 

KO 4,07 3,44 3,34 3,79 4.05 
MoO 0, 0,04 0,04 

Ni 
0,02 

11 0,53 0,08 , 
IO~ 0,12 0,19 

HP 1,26 0,01 0,25 0,01 

TOTAL 98,92 98.52 97,57 97,71 

ppm 

li 88 81 74 86 67 
Be 4 5 '.) 5 4 
Rb 180 160 210 230 
Sr 213 289 310 487 126 

Y 10 20 19 9 7 

Zr 192 150 160 125 

~ 
656 678 

5 14 5 

20 23 21 23 

Ta 13 2,5 2,5 S 

Ce 76 75 77 65 66 
la 32 34 40 44 34 

1, Granodiorita hI1"'\1r\tlr:l' Granito de dos micas y de nr::lnl"'\l'l/"I1"\ biotítico 

4. 1. 1.3. Consíderaciones oetro/C)O/C:D-creo¡'JUlJ 

De las cinco muestras tomadas en este macizo, los análisis realizados f) mues­
tran una clara relación con resultados l"\o"trr.,.,,,::J1"I:rnt" l,;;;AI-'I..tl.;..>LV..>, confirmándose la relativa bi-

,.,,..,,,,.,,",r~',.,r'¡t,,,c blotítícas evolucionadas al campo de y los 
tal y como se observa en los de Debon-Le Fort y AFM 

documentación rr.f'I'"'II"\I,oYY'l,ont:lI'.:l 
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En el se que la mayor parte 
con tendencia alumínica¡ rr.rrcclnnr,rlí~~nrllr. 

renciadas a nr:,nf"1,f'ii(',rlt::I<: ricas en sílice. 

La masa n .. 'r'r .... c::>1 

lítica, aPélre(]erldO 

yLa 

La mayor se da en el caso de los en el caso de 
El carácter caJcoalcalino de esta intrusión viene marcado por el contenido cálcico 

entre 

mientras que se incrementa y 

Se considerar estas rocas como términos intermedios-evolucionados de una asociación 
cafémica con tendencia alumínica. 

se hace más 
cal<:oalcallno moderadamente rico en 

de alcanzar. 

4.1.2. Macizo de La Haba 

En esta en extremo sucjoccldlental 
resto de sus afloramientos 

el 

circunscrito que intruye de forma neta, entre metasedimentos 
de forma brusca todas sus estructuras y en ellos 

metamortismo de contacto de unos 2 km de anchura. Este macizo tiene una for~ 
r::.r"trv,r:3'hr:;¡ :>1;;"Tl;;,r~", en dirección N11 OO-120o E. En su de suave pe-

n",,,,rll'IT"::I con resaltes por diques de cuarzo de rocas 
"""''Ol,ní1".,..'Olc afloran en forma de "lomos de ballena" y domos, siendo más escasos los berrocales. 

Estudios de realizados por ENADIMSA (1 
' .... -'IJU'-.""~u nC/"ltíC:ir::l de este macizo es muy hr\''Y\r.nór'lo:::;¡ 

coincidencia de los trazados por los datos de 
can una evidente continuidad del cuerpo hacia el NO 

El estudio realizado muestra que se trata de un altamente evo!u-
urv' ...... y''"cv final de la diferenciación de un magma cal<:oalcallrno con fuerte tendencia 

alumínica. 

En función de la relación de este cuerpo I'II"~lna'irJ"\ con las estructuras de la roca de se 
afirmar que su intrusión tiene con a la última fase de deformación dúctil 
la hercíníca. 
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Está afectado la de fracturación que en este cuerpo se r:::>r:>rt<>r'I~'::> 

una no muy densa red de fracturas de dirección NNE-SSO, NE-SO y NNO-SSE. 

datan este por el método K-Ar, obteniendo 1 ± 
rr.rrOo::'l""rlrlo al límite del Namuriense-Westfaliense 

Son muy escasos los enclaves que normalmente son de tamañot 

xenolítico en las nrr,v,r'lf'l'¡"(::'¡"('''C del contacto con los ...... o,+::¡corllifY\~'I"IT,'"'C' sector sudoriental 
. del Macizo. 

Como se en su extremo noroccidental está intensamente recubierto por los 
sedimentos de la cuenca del río Guadiana. 

En esta encontrar lo 

4.1.2.1. micas con meaa(-:nstaU:'s 

petrolC)qlc:o más extendido y característico del 

En muestra de mano es una roca de tonalidad en la que destacan 
de que alcanzan los 10-12 cm en su mayor de tamaño med'lo 
de 5-6 cm. Es una roca heterométrica, de tamaño de grano grueso a muy grueso, megapor­

mOr"! ::>.,-rlct::.I,:.c ¡ diomorfos. 

como uno de los 
con macias de carlsbad e inclusiones de plagIC)Clclsa; 

con gran cantidad de halos y abundantes inclusiones de circón, 
ocasiones está alterada a clorita; la moscovita se encuentra CIOITlnlrO 

la y normalmente crece a expensas del telCjeSpa1[O P()tá5;ICO 

de la andalucita y cordierita. 

La textura se c1asifíca como hípidiomorfa, a fY\OI"1::>''\l''\rtírl,.rc:l con matriz heterométrica de 
grano grueso a muy grueso, con zonas de grano medio. 

En función de 
ca de dos 
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características han sido clasificadas como 
cordieríta andalucita. 



Dentro de este tipo granítico se ha observado una fábrica primaria (flujo magmático), definido 
claramente por la orientación de los megacristales de feldespato potásico. La cartografía de estos 
planos de flujo magmátíco muestra cómo se adaptan,·en mayor o menor medida, al contacto 
con la roca de caja. 

4.1.2.2. Granito biotftico con moscovita (7) 

El granito biotítico con moscovita (7) aflora en pequeñas zonas situadas en el centro sur de la 
Hoja, dentro del tipo petrográfico más abundante. El contacto entre ambos es supuestamente 
gradual, dadas las semejanzas composicionales pues no ha sido posible observarlo debido a la 
intensa meteorización existente en estos lugares. 

Aflora en forma de pequeñas lanchas y domos, que en conjunto producen un relieve moderada­
mente positivo, respecto a su entorno. 

Son rocas de color gris oscuro, heterogranulares, de grano medio a fino, con tendencia porffdica, 
definida por el contenido de megacristales de feldespato y cuarzo. Sus componentes prindpales 
son plagioclasa, cuarzo, feldespato potásico, biotita y moscovita. En afloramiento se diferencian 
de las facies común por la pérdida de los megacristales y por un aparente aumento del conte­
nido en biotita, asf como por la disminución del tamaño de grano de la matriz y la presencia de 
fenocristales de cuarzo. 

Petrográflcamente es similar al tipo granftico común, descrito anteriormente. 

4.1.2.3. Leucogranito de dos micas (6) 

Elleucograníto de dos micas aparece mayoritamente en el sector sudoccidental de la Hoja, según 
una banda alargada en direcdón próxima a NO-SE. 

En el campo aflora como un tipo granítico de tránsito entre el tipo común y el tipo leucogranítico 
de borde, con una disminución progresiva del porfidismo y del tamaño de grano, y un aumento 
en la proporción de moscovita. 

Mesoscópicamente es una roca leucocrática de tamaño de grano fino a medio, de composición 
próxima al tipo granítico común, haciéndose en este caso más patente el contenido en moscovi­
ta, y apreciándose una disminución del contenido en biotita. 

Microscópicamente ha sido clasificada como un granito de dos micas con andalucita y/o cordie­
rita. Sus componentes mineralógicos principales son plagioclasa, cuarzo, feldespato potásico, 
moscovita y biotita. Como secundarios, aparecen moscovita, derivada del feldespato potásico 
y los silicoaluminatos; sericita que crece a expensas de la plagioclasa y clorita que procede de la 
alteración de la biotita. Contiene accesorios tales como andalucita y/o cordierita, apatito, óxidos 
de hierro y circón. 

La textura es hipidiomorfa, heteromética, de grano fino a medio, yen ocasiones porfídica. 
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4,1.2.4. u-r.''Yr::J/''IITf'I moscovrtíco (8) 

~ ~ ~ 
nado del macizo. Afloran en los bordes del mismo, en contacto con la roca de 
leucocrática de textura 

Como minerales .-- .. "",.." ... ",1,",,, cuarzo, telljes;pa'to p(Jtá~;lco y moscovita, 

4. 1.2.5. Consíderacíones oel'rolóolro-·oeIOOlJÍi 

Es un roca 

Potrf'\f"lr::'flr:;¡lmonto se han diferenciado cuatro facies que no tienen un claro en 
1"10<::1"\ ... "'1 .... 1"10 de los Deban-Le Fort y AFM documentación 

t'\"\" ... 0 .. ",11"\1"'I1" normativa destaca por el alto contenido en cuarzo 
del 1 % y anortita por del es notable su carácter 

de corindón al 20%. A pesar de la escasa diferenciación ,..,n<::t:\n/~n;:¡ 

mientas poco claros de CaO y Fe total con el aumento de 
parecen aumentar 10\JJOl'T!cn,'c. 

muy de un 
final de la diferenciación de un magma 

If"I"'\llnf'\_r::.+árntl'l"\\ con fuerte tendencia alumrnica. 

Como se observa en los r1,:::.n .. ",rn 

mientras que en el caso de B, 
el aumento de son más claras. 

En el caso de este 
es efectivamente entre 
ciones texturaJes los discriminan de 

4.2. METAMORFISMO 

se dan decrecimientos en álcalis poco C\ft/,orITOC­

y CaO la reducción de sus contenidos en relación con 

muestra cómo la diferenciación r." .. -t",r,..",ir¡,...,. 

nrr,I,Iln"lnC rrlfT'ln,r'\Clf-lnf\:llrnor"lto' si bien las varia-

Con de los sedimentos terciarios y cuaternarios y de las intrusiones I"Ir:>n¡Tlr"C 

series y están afectadas por el metamorfismo de 
y localmente por un metamorfismo de contacto por la intrusión de los 

Además los metasedimentos n. .. .o.,,,.~n~hrf,,.l"Ic y paleo~~olC:os; 
así como yel de La han sufrido y recrista!ización 
mineral relacionada con procesos tectónicos de cizalla de fase en lo 
que técnicamente a un metamorfismo dinámico. 
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Tabla 2. Análísis del macizo de la Haba 
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4.2 .1. Metamorfismo regional 

En los estudios realizados tanto en campo como en lámina delgada no se ha detectado la presen­
cia de un metamorfismo regional en el que existiera una recristallzación mineral de algún tipo. 
Es decir, no se han observado paragénesis minerales que delaten su existencia; sin embargo, es 
obvio que las rocas han sufrido procesos metamórficos de grado tan bajo que aunque no han 
desarrollado para génesis, sí que es evidente que han transformado la textura original de las 
rocas, principalmente de las rocas de grano fino (Iimolitas y lutitas), debido cuando menos a un 
metamorfismo por carga o por presión de los sedimentos supracentes, en una sucesión sedimen­
taria relativamente potente. 

En estos casos de bajo grado metamórfico se han tratado de usar otras técnicas para inten­
tar caracterizarlo, como son la cristalinidad de la illita y la reflectanda de la materia orgánica. 
Su aplicación ha sido muy local, limitada al área de Almadén (BLANCHERE, 1978; SAUPE et 
al., 1977), o a muestras precámbricas del anticlínal de Alcudia y del de Agudo-Valdemando 
(DALLMEYER y PIEREN, 1987), En todos los casos el metamorfismo se sitúa en la Anquizona, 
siendo ligeramente mayor en el Precámbrico (Anquizona media-superior) que en el Paleo­
zoico. 

El metamorfismo regional de la serie precámbrica suscita dos problemas principales: por un lado, 
su bajo grado pese a la potencia de sedimentos implicados, y por otro lado su edad. 

Puesto que el grado metamórfico es relativamente homogéneo a lo largo de toda la serie pre­
cámbrica, ante los datos anteriores, una cosa parece ser evidente: el apilamiento de una potente 
serie precámbrica a la que siguió la serie paleozoica no produjo especiales efectos sobre los 
niveles más bajos de la serie precámbrica, pese a su gran potencia, lo que parece indicar que el 
apilamiento de ésta no debió de ser estrictamente vertical, sino que, más probablemente, este 
apilamiento se debió de realizar de una forma lateral, siendo las potencias verticales relativamen­
te más bajas, lo que encajarla mejor con el grado metamórfico. 

La edad es un problema aún mayor. En un estudio tratando de determinar la existencia de 
esquistosidades precámbricas, DALLMEYER y PIEREN (1987) dataron micas por el método 
ArlAr en distintas unidades precámbricas; los datos obtenidos, aproximadamente 20 mi­
llones de años (Silúrico), son problemáticos; la explicación ofrecida de la relación de la es­
quistosidad con un episodio extensional (rift) intrasilúrico, con el que estaría relacionada la 
discontinuidad basal de este sistema, no parecen coherentes con el hecho de que analizadas 
regionalmente las esquistosidades, éstas encajan perfectamente con los pliegues hercínicos. 
Una posible explicación alternativa es que el grado metamórfico hercínico sea aún menor 
que el supuesto y que las fases hercínicas, que presentan normalmente esquistosidad de 
fractur; lo único que hubieran hecho es reorientar minerales preexistentes. 

4.2.2 . Metamorfismo de contacto 

Este metamorfismo se desarrolla en relación con las intrusiones de los cuerpos graníticos presen­
tes en la Hoja (granito de Magacela y de La Haba). Ambas intrusiones no fueron coetáneas, sino 
que el granito de La Haba intruyó primero, generando una aureola metamórfica, mientras que el 
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granito de Magacela intruyó posteriormente, generando también su propia aureola metamórfi­
ca. No se ha constatado la superposición local de estos dos metamorfismos de contacto. 

El metamorfismo de contacto es por lo general de bajo grado; sólo determinadas rocas próximas 
a los contactos presentan recristalizaciones más intensas. La composición de la roca original es 
siempre visible en mayor o menor medida, siendo éstas areniscas, IImolitas y lutitas. 

No se ha realizado un estudio exhaustivo del metamorfismo, aunque se ha constatado que, 
como es lógico, el grado metamórfico es mayor hacia el borde de la intrusión. Su aspecto de 
campo es bastante homogéneo, aumentando exclusivamente la cantidad de mosqueado presen­
te, siempre biotita, por lo que no se ha realizado una clasificación basada en minerales fndice, ni 
siquiera en las facies; al microscopio, sin embargo, aparecen muchos más minerales secundarios, 
que permiten establecer una cierta gradación desde las zonas externas con menor metamorfis­
mo a las internas, donde éste es mucho mayor. 

El primer mineral secundario que aparece es la clorita; su aparición tiene lugar previamente a la 
de la biotita, por lo que posiblemente el metamorfismo de contacto, de muy bajo grado, con cre­
cimiento de clorita y quizás otras micas incoloras, puede tener mayor extensión de la cartografia­
da. La práctica ausencia de clorita detrítica indica que éste debe de ser un mineral metamórfico, 
más que sedimentario, que aparecen como pequeños cristales en proceso de alteración . 

La recrístalízación continúa con la presencia de biotita . Ésta aparece en agregados de formas 
redondeadas a ovaladas con cristales muy pequeños apenas distinguibles al microscopio (biotita 
incipiente), o bien como cristales claramente visibfes con texturas granoblásticas. En el primer 
caso la estructura original de la roca se conserva, mientras que en el segundo tiende a estar lige­
ramente obliterada. Cuando aparecen los cristales de biotita mejor desarrollados éstos tienden a 
tener una cierta orientación preferente. 

Con un grado metamórfico ligeramente mayor, aparecen abundantemente cristales de andalu­
cita. Éstos aparecen junto a biotita con texturas granoblásticas, primero de una forma incipiente, 
para a continuación desarrollar grandes cristales idiomorfos con estructuras de quiastolíta tipica, 
sin ninguna orientación preferente. 

En las muestras de mayor grado, por último, se desarrollan cristales de feldespato potásico, con 
texturas granoblásticas en bandas alternantes biotita + cuarzo, o feldespato potásico + cuarzo 
± biotita y escasos cristales de cordierita. En estos casos la orientación de Jos minerales posible­
mente corresponde a orientación metamórfica y no tiene ninguna relacion con la estructura de 
la roca original. 

Al margen de este metamorfismo que se desarrolla en rocas grauváquicas y pizarrosas, los 
niveles cuarcíticos presentes, tanto del Arenig como del Caradoc, presentan también un me­
tamorfismo de contacto. Este metamorfismo no es perceptible en el campo y sólo se puede 
constatar su existencia al microscopio por la aparición de cristales de moscovita de diferentes 
tamaños, desde pequeños intersticiales entre los cristales de cuarzo, hasta grandes cristales 
que cortan claramente la estructura de la roca. Su origen más probable es por crecimiento a 
partir de minerales micáceos preexistentes y cuando alcanzan un mayor desarrollo no presen­
tan una orientación preferente. 
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4.2.3. Metamorfismo dinámico 

En relación con la existencia de zonas de cizalla, que hemos atribufdo a la segunda fase hercínica, 
ex'¡sten procesos de disolución bajo presión y recristalización de nuevos minerales que deben 
considerarse "metamórficosll en un sentido amplio. Correspondería a un metamorfismo de alta 
presión y baja temperatura, en el que los minerales de neoformacíón crecerían a favor de som­
bras de presión en relación con cristales de mayor tamaño. La presencia de este metamorfismo 
dinámico se ha constatado ampliamente en los materiales conglomeráticos del Precámbrico, en 
ocasiones visible a simple vista, así como en algunos diques aplíticos que son afectados por estas 
zonas de cizalla. 

Los únicos minerales que aparecen en relación con este metamorfismo son micas incoloras, ac­
tualmente en proceso de alteración a sericitas, y cuarzo. Los minerales micáceos presentan una 
orientación preferente que definiría localmente la esquistosidad de esta segunda fase hercínica; 
mientras que los cuarzos presentan texturas granoblásticas microcristalinas, con aspecto míloní­
tico en numerosas ocasiones. Localmente aparece clorita secundaria, dispersa o en esas zonas 
de sombra, con orientaciones similares, por lo que la suponemos originada en relación con esta 
fase. 

La existencia de estas zonas de cizalla provoca además la deformación intensa de la mayoría de 
los minerales y una fuerte orientación de la matriz, Cuando la roca se sitúa sobre la zona de ciza­
lla, ésta aparece completamente deformada y milonitizada, con deformación de los clastos, que 
originalmente son subredondeados a formas romboidales, las cuales están ligeramente giradas, 
presentando además fuertes deformaciones internas, por ejemplo macias dobladas y rotas, que 
denotan la existencia de fuertes presiones dirigidas. 

5. GEOMORFOLOGíA 

5.1 . DESCRIPCiÓN FISIOGRÁFICA 

La Hoja de Villanueva de la Serena se sitúa en la zona central de la cuenca terciaria del Guadiana 
occidental, quedando incluida comarcalmente en la zona Hmite de Tierra de Barros y Vegas Altas 
del Guadiana. 

En la región se desarrolla un régimen climático mediterráneo mesotermal, caracterizado por ve­
ranos secos y calurosos e inviernos suaves y húmedos. Las temperaturas medias anuales se sitúan 
en torno a los 17 oC y las precipitaciones medias alrededor de los 500 mm. 

La zona ocupada presenta un relieve poco contrastado, constituido por zonqS aplanadas o suave­
mente alomadas, en las que solamente destaca el relieve elongado en dirección NO-SE generado 
por la cresta cuarcftica de Magacela. La cota de esta alineación supera levemente los 500 m, 
estableciéndose las cotas más bajas en el valle del Zújar (en torno a los 260 m). 

La red fluvial en el ámbito de la Hoja se caracteriza por la existencia de cauces efímeros de funcio­
namiento estacional, tributarios del Zújar y Guadiana, que atraviesan principalmente el cuadrante 
noroccidental, donde a su vez queda también ubicada la cerrada del embalse de Orellana. 
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Es conveniente también reseñar la implantación, sobre todo en la zona noroccidental de la Hoja, 
de una serie de cultivos de regadro que han motivado la existencia de una influencia antrópica 
acusada en el modelado del paisaje. 

5.2. ANÁLISIS GEOMORFOLÓGICO 

En el modelado de una región, el primer factor a considerar se deriva de la composición litológica 
del sustrato y de su estructura, en tanto que ello condiciona la distribución de los principales 
conjuntos orográficos. 

Por otra parte, la actuación de los procesos erosivos y de depósito relacionados básicamente con 
el desarrollo de la red de drenaje fluvial provoca el modelado morfológico del paisaje actualmen· 
te observable. 

5.2.1. Estudio morfoestructuraJ 

En la Hoja de Villanueva de la Serena pueden reconocerse tres grandes conjuntos litológicos bien 
diferenciados que definen modelados específicos. 

Por un parte, en el sector sudoccidental predominan las litologías graníticas, que ejercen un con­
trol litológico y estructural sobre el modelado en función de la red de fracturas y diaclasas, que 
influyen fundamentalmente en el desarrollo e implantación de la red de drenaje, así como por la 
generación de importantes zonas de alteración superficial cuya denudación posibilita la creación 
de morfologfas residuales. 

En el cuadrante noroccidental el predominio de sedimentos terciarios, de naturaleza detrítica 
poco resistentes a la erosión provoca que los procesos de incisión linal, arroyada en manto, etc., 
sean especialmente eficaces, dando lugar a relieves muy suavizados, con regularización generali­
zada y escasa significación morfológica. 

El resto de la Hoja se encuentra ocupada por materiales pizarrosos y cuarcíticos: es precisamente 
un nivel cuarcftico el que da lugar al relieve principal de la Hoja, en la zona del norte de Magacela, 
generando una morfología en cresta debido a su mayor resistencia a la erosión y su disposición 
estructu ra I vertica I izada. 

Los materiales pizarrosos se encuentran afectados por un proceso general de erosión, posible­
mente relacionado con una superficie de índole regional pero que no puede ser caracterizada en 
el área de la Hoja debido a encontrarse fuertemente degradada. En esta zona son reconocibles 
líneas de capa, correspondientes a niveles más duros intercalados en la base. 

5.2 .2. Estudio del modelado 

5.2.2. 1. Formas de laderas 

Las laderas constituyen un elemento morfológico fundamental en la caracterización del paisaje, 
al constituir las zonas que proveen de agua y sedimento a la red de drenaje. 
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En el área de la Hoja de Villanueva de la Serena es notable la existencia de un proceso generali­
zado de regularización de vertientes que provoca una suavización de los perfiles de las laderas, 
que se mantienen en situación de equilibrio con los procesos erosivos del tipo arroyada en manto 
o en regueros. 

Asociadas a los relieves principales y en las laderas de algunos valles se han cartografiado los 
coluviones, que pueden alcanzar una potencia y extensión considerable, fundamentalmente en 
la zona central de la Hoja. 

5.2.2.2. Formas fluviales 

Los principales ríos que transcurren en el territorio de la Hoja son el Guadiana y el Zújar, que 
atraviesan la zona nororiental de la misma. 

Sus valles se caracterizan por su relativa amplitud, ocupada por depósitos aluviales en los que el 
cauce activo presenta un curso anastomosado y divagante, que dada la fuerte influencia estacio­
nal del régimen hídrico, sufre variaciones frecuentes. 

El r[o Zújar, en la zona próxima a Villanueva de la Serena ha depositado una serie de terrazas, en 
las que se han distinguido en la cartograffa hasta cuatro niveles y que se encuentran descritos en 
el correspondiente apartado de Estratigrafía. 

Por otra parte, se han cartografiado los fondos de valle aluviales correspondientes a la red de 
menor orden, que no presentan un desarrollo muy relevante, dado su fundonamiento estacional, 
coherente con las condiciones climáticas de seriaridez imperantes en el área. 

A su vez, y también relacionado con ese contraste climático, se desarrolla en la Hoja un 
proceso de incisión líneal que afecta fundamentalmente a las zonas de cabecera de los 
barrancos. 

5.2.2.3. Formas eólicas 

Corresponden a los extensos depósitos localizados en la zona noroccidental de la Hoja, en los 
alrededores de Villanueva de la Serena. 

Se trata de un conjunto de arenas finas, procedentes posiblemente de depósitos arenosos fluvia­
les de terrazas o bien de algunas unidades terciarias, removílízadas por dinámica eólica y que se 
acumulan en determinadas zonas. Su distribución geográfica induce a pensar que el régimen de 
vientos dominantes responsable de su transporte tendría procedencia occidental, procedente del 
Atlántico, a través del valle del río Guadiana. 

5.2.2.4. Formas polígénicas 

Se incluyen en este apartado aquellas morfologías y depósitos en cuya génesis interviene más de 
un proceso de formación. 
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retazos de morfo-
l,....r:ll,7;~n en cuadrante 

n ',",'\1 I Tn.:;;'C como por las 

nr:.nlt,'r::.e es frecuente la de masas rocosas métricas a rlOI~~n""OTrlr;lC 
apenas que dan a zonas de berrocal. no han sido r:lrtrv'1,r;:¡+í~rI::.e 

debido a su escasa extensión se han observado sobre todo al sur de La Haba carbo-
nataciones poco potentes de tipo caliche y de asociadas al 
nivel de alteraclón de 105 ""1""''''''7''"'<:' 

Se también en este rI"v,,,,r"T"'t" de carácter mixto aluviai-coluvial que se 
localizan en vertientes y nOI,or:;¡r/::.c por una acción de procesos de y 
de menos difusa. 

5.2.2.5. Formas :::.n1'r""·Hr;::,<:, 

En la zona noroccidental de la Hoja, !a influencia es 
nas áreas de aunque sólo se ha ron¡roc:on't;¡rlin 

atraviesa totalmente la y el embalse de OreHana. 

Los materiales del Precámbrico son un caracterlstico que forma 
la base de la zona Centroíbérica. 
El sido dividido en dos unidades discordantes entre sf: la 
denominada Alcudíense inferior por HERRANZ et al. (1 es la única en la 
base no aflora en la zona por lo que su es desconocido. 

Por su y los escasos restos fósiles que se le han la sedimentación 
del Alcudiense inferior debió de tener durante el Rifeense las características de 
sus facies indican una sedimentación muy y aunque entre Alcudiense inferior y 
existe una fase la sedimentación del debió de ser relativamente 1"\1"t'1,VlrYl:::' 

a la del por lo que se más al límite del Rifeense. 

En la de Villanueva de la Serena la sedimentación de todo este a 
ambientes de así como a ambientes de todos 
ellos que tiende a la colmatación de la cuenca de 

dentro de la como y a su 
,n+,,,'nlr,,,t:,rI,,, como el mero relleno de un surco subsiden-
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te; cabe más bien interpretarlo como el relleno lateral de una cuenca tectónicamente activa, en 
la que existiría una cierto levantamiento del área madre, coetáneo con la sedimentación. Esto 
explicaría la monotonía de la sedimentación a lo largo de toda la porción meridional de la zona 
Centroibérica, considerando que el Alcudiense inferior presenta facies turbídfticas hasta zonas al 
sur de Salamanca (RODRrGUEZ ALONSO, 1985). 

La etapa de deformación intraalcudiense podrla corresponder en este contexto a una fase ma­
yor de deformación en la cadena plegada, que afectarfa a áreas extensas dentro de la cuenca 
sedimentaria. Esta fase pudo ser sinesquistosa en las zonas internas de la cadena, mientras que 
no desarrollarfa esquistosidad, o ésta serfa incipiente y podrfa estar enmascarada por fenómenos 
posteriores en zonas más externas, como en la presente Hoja. Esta fase debió de tener lugar 
hacia finales del Rifeense superior o comienzos del Vendiense, por la edad de las series infra y 
suprayacentes. 

Posteriormente, durante el Vendiense se reanudaría la sedimentación, aunque de estos episodios 
no queda constancia en la Hoja de Villanueva, pero sí en la inmediatamente al norte (Hoja n.O 
75, Madrigalejo), donde, discordantes sobre el Alcudiense inferior, aparecen sedimentos con 
facies que representan ambientes de plataforma somera y continentales. Estos materiales pu­
dieron extenderse por toda la superficie de la Hoja, posteriormente, ser erosionados en tiempos 
anteordovícicos, como parece indicar su ausencia en el infrayacente del Ordovicico de la sierra de 
Magacela. Estos sedimentos ausentes en la Hoja fueron denominados Alcudíense superior por 
HERRANZ et al. (1977) y han sido objeto de numerosos estudios detallados (GARCfA-HIDALGO, 
1985, 1988; PIEREN Y HERRANZ, 1988; VILAS et al., 1987, etc.), sintetizados todos ellos recien­
temente por SAN JOSÉ et al. (1990). 

Aunque también en la región, mucho más hacia el norte, existen sedimentos de edad cámbrica 
muy bien caracterizados (HERRANZ et al., 1977; SAN JOSE, 198, etc); éstos no quedaron repre­
sentados en esta área debido a la dinámica tectosedimentaria de la cuenca alcudiense superior­
pusiense, que presenta una marcada traslación del depocentro hacia el norte, a medida que 
ascendemos en la serie sedimentaria (VILAS et al., 1987), por lo que esta zona correspondería a 
una zona emergida que sufrirfa erosión activa. 

No se tiene constancia en el área de la Hoja de la existencia de la Fase Sárdica, por los problemas 
anteriormente indicados, de sumarse sus efectos tectónicos a los de la fase intraprecámbrica y 
los erosivos a los de la erosión intraalcudiense superior-pusiense, al desplazarse la cuenca de sedi­
mentación hacia el norte, quedando toda esta área emergida. La edad de esta fase corresponde 
a un cámbrico superior-ordovícico basal (Tremadoc). la intrusión de granitos de edad ordovícica 
(actualmente ortoneises) en el Sistema Central podría estar relacionada con esta fase. 

La sedimentación se reanudó con los depósitos litorales o subljtorales de la Cuarcita Armoricana 
durante el Ordovfcico inferior (Arenig) . Estos materiales se disponen regionalmente sobre diversas 
unidades infrayacentes, que formarian un suave paleorrelieve que controlaría los espesores de 
la Cuarcita Armoricana, la cual presenta unas variaciones de espesor a veces muy importantes, 
quedando reducida a 5 m en la sierra de San Pedro, que seria una de las zonas más elevadas 
de ese paleorrelieve y que apenas si pudo quedar cubierta al final de la sedimentación de esta 
unidad, momento en el que existió una cierta homogeneización o nivelación topográfica en la 
cuenca de sedimentación. 
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Esta es pues una unidad sobre un sustrato el avance de la 
tr:'lrlCr1lrOC'Án va a los sedimentos arenosos de la ítCuarcita Armoricana lJ

, 

En 
un proceso bastante 
caso de la presente En 
somera, en que los sedimentos que se ae~)oslta[)an 
la relativa del nivel del mar; 
nivel del mar, los sedimentos rr'\V'vo""",,",,,,,rI,,,n 

se encuentra en un mínimo 
nr"",v,n"lAe a la línea de costa. 

De esta forma las alternancias de y cuarcitas se como por 
movimientos cfelicos de ascenso y descenso relativos del nivel de! mar a lo en 
este caso y devónico en que presentan el mismo esquema con 

variaciones. Puesto que el de cuenca a un margen pa-
en el que existiría una subsidencía más o menos constante, las variaciones del nivel del mar 

deben de relacionadas con fenómenos glaicrah:s 
en parte con procesos tectónicos o disminución de velo-

cidad de proceso que ha sido relacionado con 
"""'""1"1'" ARCHE, 1 

estas mE:gasecuel 
Uandei!o medio-base del Ca-

aunque este as[ como en el resto de los 
no se han reconocido ciclos exactamente similares a los 

10 d 11 ca CjOS, y el último que hemos es sólo tentativo por facies pre-

Cada uno de estos ciclos comienza con de abierta relativamente 
que hacia techo comienzan a presentar intercalaciones de niveles arenosos, lo que 

indica un aumento de la del medio por la acción de corrientes 
inducidas por tormentas u para finalizar con un de los niveles arenosos 
ror,ro('on-t.:;:¡n las condiciones más someras de mayor ambientes de 
rras de a la costa. el ciclo esta evolución se con el 
establecimiento de una sedimentación carbonatada en relación con sistemas durante 
el Devónico inferior. 

Entre ambos ciclos tienen en la cuenca cambios rmr'f"lrt.:::ln.toc 

merosas discontinuidades locales de la corl,rnon1r.:;:¡ri'Án 

dos áreas en la zona Centroíbérica que I"'IroC"onton 

existencia de aunque limitados en el procesos "'IV,;lIV'-"~. 
las variaciones del nivel del mar, que hemos comentado o bien en relación con 
movimientos todos los cuales darían a esas discontinuidades. Durante el Ordo-
vícico medio y existe un vulcanismo con emisión de materiales basálticos o que 

57 



se intercalan normalmente entre facies de Puebla de Don, y Ciudad 
Todo ello la existencia de una en cambio constante, 

ha sido relacionada con un incremento en la 
inestabilidad tectónica 1990), lo cual 
de la cuenca que estaría controlada en gran medida por el basamento orE!On10\¡líCIC:O 
1 este el tectónico-metamórtico citado por DALLMEYER y 
PIEREN (1 20 m.a. 

En el límite del Ordovícíco-Silúrico existe además una ,rnrv\nr::ln·to glaCÍi3cié>n en el continente de 
al que en ese momento estaba asociado el Ibérica 

MARCO y RABANO, 1 que también lo que se 
en procesos erosIvos sobre las nl::.t",tnl'''r'\:::''~· rn.~+, .. \n'"'t::.I,,,,,, 

de movimientos tectónicos en áreas locales 

Una 

del Silúrico, que 1""'" ........ ,"\1 ...... 
r1Ft',Vlnn::u:: como el área de Alma-

VOII:,mICo, pues no lo 

a de~)Osltar:ie {;c".ii"nor'1,tAc 

.,;..>c .......... ,yy'U, en la que vuelven 
Fon1e"'''''F::> que culmina con 

Un ciclo está 
tt:>rr'ínt:>nf\C por encima de 

no sólo en esta zona, sino 
tanto de la zona Centroibérica como de la zona de Ossa-Morena, con-

el Frasniense no se reanuda la éste ya no está nrC'CO'"'IT'" 

MARCO et 

'C.;nuu.,c;¡u<Cl, en cuanto 

La deformación que sí afectó directamente a la de Villanueva de la Serena se tJ' '""'u ... " .. '-

diversas fases durante el resto de la que 
de forma diferente. se reconocer al menos tres fases con asociada: 
la de eflas sería la causante de las estructuras actualmente observables con 
direcciones NO~SE a 

~ ~ 

que afectan claramente al de La Haba 
orodu(:e un estiramiento intenso en que se encuentran reladonados 

con ese La dirección de las estructuras es NNO-SSE. Esta fase se 
correlacionar con relativa facilidad con la fase que en otras zonas de la cadena 
zonas de cizalla por la zona de cizallas de La en el Sistema 
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La tercera fase tiene una dirección casi perpendicular a las dos anteriores NE-SO y es la responsa­
ble del giro de las estructuras de primera fase y del suave plegamiento de las cizallas de segunda 
fase. 

Por último, la intrusión del granito de Magacela que no está afectado por ninguna de las estruc­
turas anteriormente mencionadas tiene lugar en un ambiente claramente postectónico. -

Con posterioridad se produce toda una serie de fracturas (las denominadas tardihercínicas) que 
evidentemente se producen ya en un dominio estructural más alto, donde predomina la defor­
mación frágH (fallas) sobre la dúctil (pliegues), y muchas de ellas aunque consideradas tardiher­
crnicas, pueden ser incluso más modernas, o al menos debieron de tener rejuegos posteriores 
muy importantes. 

La edad exacta de todas estas fases no se puede precisar, puesto que no existen materiales sedi­
mentarios que las acoten. Como dato absoluto, hay que citar la edad del granito de La Haba 305 
± 10 m.a . (PENHA y ARRIBAS, 1974), es decir del Westfaliense B, lo que podría acotar por encima 
la edad de la primera fase hercínica, que debe de ser más antigua que esa edad. En otras áreas 
(véase por ejemplo la Hoja 756, Herrera del Duque), la primera fase está datada entre el Devónico 
superior y el Westfaliense superior, no existiendo datos para las fases posteriores; la intrusión de 
los granitos suele datarse en el Carbonífero superior (Westfaliense superior-Estefaniense) y en el 
Pérmico inferior. 

Durante el Mesozoico y parte del Cenozoico (Paleógeno), lo más probable es que no se deposi­
tara ningún tipo de materiales dentro del ámbito de la Hoja, siendo durante estas épocas área 
fuente de sedimentos sufriendo erosión activa . Las diversas etapas tectónicas posteriores tanto 
distensivas (en relación con los procesos de separación continental de la Pangea, que originó la 
apertura del Atlántico y la génesis de toda una serie de cuencas mesozoicas en la Penfnsula) co­
mo compresivas, relacionadas con los episodios alpinos, desde finales del Cretácico al Oligoceno, 
pudieron producir una reactivación de todas las fracturas anteriores, tanto hercínicas s.s. como 
poshercínicas; como ya hemos ind.icado, la intrusión de diabasas podría estar relacionada con 
episodios distensivos de edad jurásica, de forma similar al dique Alentejo-Plasencia. 

Durante el Mioceno medio, la destrucción de los relieves originados por la fase de plegamien­
to que tiene lugar hacia el Mioceno inferior ocasionaría el relleno de una cuenca con escasas 
diferencias de relieve, con materiales, fundamentalmente, paleozoicos y granlticos. Serían los 
materiales descritos como primer ciclo y corresponderían a abanicos aluviales con facies desde 
proximales a distales. 

La distribución de estas facies pudo ser modificada por fenórr'lenos tectónicos de carácter disten­
sivo y basculamiento de bloques, de no gran importancia, que conformará una nueva paleogeo­
grafía de la cuenca (segundo ciclo), en la que se produciría la sedimentación de facies arenosas 
y limo-arenosas de naturaleza arcósica, facies que no están representadas dentro del ámbito de 
esta Hoja pero que se han identificado en áreas próximas (Hoja n.o 778, Don Benito). 

Posteriormente, nuevos fenómenos distensivos volverían a condicionar los Irmites de la cuenca, 
aproximándola a la que hoy conocemos. 

Esta disposición sería modificada sucesivamente durante el Cuaternario, provocando el hundimien­
to progresivo de la cuenca, hasta alcanzar ésta la forma en que la conocemos en la actualidad . 
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7. GEOLOGíA ECONÓMICA 

7.1. RECURSOS MINERALES 

Se han reconocido un total de 16 indicios mineros, dentro de la hoja de Villanueva de la Serena; 
de ellos tan sólo permanecen actualmente en actividad 105 referentes a explotaciones de áridos 
naturales en relación a depósitos del río Zújar. 

7.1.1. Minerales metálicos y no metálicos 

Todos 105 indicios de minerales metálicos existentes son de carácter filoniano y actualmente se 
encuentran abandonados. En ellos se explotaron, mediante trincheras, pozos y galerfas de escasa 
entidad yen [a actualidad hundidas o soterradas, mineralizaciones de plomo, cinc, wolframio y 
Fe; este último en relación a filones con magnetita. 

PLOMO-CINC 

Filones con esta mineralización fueron explotados en la mina Loluca, actualmente inundada por 
el embalse de Orellana. Los filones seguían dirección en torno a N70oE, con buzamientos sub­
verticales, y presentaban una mineralización no muy intensa de blenda y galena en ganga de 
cuarzo. 

En el Burgo Turrstico han sido observados filones con esta misma mineralización. 

WOLFRAMIO-PLOMO-CINC 

Se trata de filones dispuestos según N 1 OOE/5°S0 mineralizados con wolframita. scheelita, arse­
nopirita, pirita y cantidades menores de blenda y galena que fueron explotados en mina Rosita 
y mina Angelines. situados en el paraíe denominado El Molino, dentro del término municipal de 
Campanario. 

las labores mineras consisten en calicatas y galerfas de escasa entidad, actualmente rellenas de 
zafra s y escombros. 

GRAFITO 

En la denominada mina de Santa María Magdalena se explotaron materiales grafitosos en rela­
ción a pizarras ampeliticas carbonosas silúricas. 

El yacimiento, de morfología estatiforme. se explotó mediante trinchera y socavones, actual­
mente abandonados. Los contenidos máximos de grafito se cifran en hasta un 10%, con valores 
medios en torno al 5,1%. 
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Tabla 3. Indicios y/o yacimientos mineraJes 

N: Nombre Observaciones 

Molino del Camjlilnario G rallera áridos Terraza nuvial Cantera activo 
Capellá~ 

PurtugaleXi Campanario CflIvera áridos Terraza IIl.IVial Cantero activo (ant€fa en terrala río Z~jar 

Molino Redona campanario Gravera iÍtidos Terraza nuvial Cantera activo 

Vado del EspoHJn Campanario Gravera áridos Tenaza IIl.1Víal Cantera activa 

Casa de la Jol::a Campanario Gravera áridos Terraza jimia! (a nter a activa 

Dehe.sa Canalejas Terraza Iluvial 

Badén del río Zújar 

Mina LoluC<! x", 280.050 I Areliana la Vieja I Pb. In yd19.700 

Milla Rosita I x= 269.100 
y'" 30S.750 I CampanarlD I W, Pb, Zn 

10 I Mina Angelines I x -= 269.050 
y'" 305.500 I Q¡mpanario I W, Pll,ln 

11 I M' S M M d 1 IX'" 262.750 Ina la, , ag a ena y'" 308350 I Magacela I Grafito 

11 I :::.UO"'-'~ ~~ ~~.~ I x=26.900 
y'" 307.000 I Magacela I (alo\a I Fil[)()iana I Calcita muy pura, baJita lrillaS 

13 I oal (fNUSA). Mina IX'" 257,200 
ydD3.100 I La Haba I Uranio I filooiana I Torbemita, pechblenda 

14 I :~:'::'"'_';'~:'..:.~"~~' I x=257.000 
y'" 302.000 I La Haba I Uranio I Escombreras 

1, I Magacela I~ I fjloflÍana 1 Magnelita 

16 I :-:-"'~.:''' J' u. I ~= 26.000 
y'" 307.000 I Magacela I Caliza I Eslratiforme I Calma y dolomita 

O"l 
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7.1 .2. Minerales ¡::¡n¡:::.rI""16ti,"',,<: 

Se de labores minerales de reconocimiento y de escombreras en relación con la mina de 
uranio de El situada en la de Castuera y al límite meridional la de 
Villanueva de la Serena. La mineralización consiste en torbernita y y se localiza fi-
lones de cuarzo. La mina de pertenece a ENUSA y actualmente no actividad . 

. 3. Rocas industriales 

Se ha reconocido un total de siete de áridos que presentan actividad extractiva. 
Todas ellas aparecen situadas sobre terrazas del río Estas arenas y 
gravas de distintos tamaños, destino a la construcción. 

ex()!ot,aClonE:S de niveles calcáreos para la fabricación de cal 
gunos casos ::;,.-.1' ........... '0 .. ,;:,'''11''1(: asfálticos, de ámbito local. En la '-''"', ....... ,'' .... ".'" se 
encuentran "h'~~f"(l"'\n:::orl '"'' 

7.2.1. Cllnnat()loc¡ía 

t'apaaé:IK1S, el del área '-''-UI¡..Jc:.l\.AO por la es del 

precrpitac:lón media estimada para el es a los 500 mm/ 
reparte en unos 82 días de lluvia, concentrados en los meses de octubre a mayo 

nYII"1ril'\::.I''YIon1"o con ausencia casi total de lluvias en verano. 

La media es del orden de 17°C. y agosto son los meses más calurosos del año. 
cuyas máximas son a los O oC mientras que diciembre es el mes más 
con mínimas absolutas inferiores a -2 oc. duración media libre de heladas de 
unos seis meses. 

La evaipo1trarlspilraclón 1""\1"'\11"0 n,., "':> 1 es 
mm/año. 

ele1¡/aaa; su valor medio se estima unos 900-950 

7.2.2. 

Villanueva de la Serena rnrnnr't:lnrio en su tramo 
Ambos son afluentes ,-onro.:,::.n1"::lrlI""\ en el 

derecho. 

Tanto cuenca del rfo como la del río 
con escaso desarrollo de suelos, Esto hace que la 
nes sea muy y que, a pesar de la de sus cuencas, los son muy severos. 
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Tabla 4. Inventario de puntos de agua. Hoja de Villanueva de la Serena (1331) 

Naturaleza Prof. de la 
Nivel 

Caudal litoJogla Acuifero Conductividad 
N.O de ragi51:ro 

(1) obra 
plezométríco 

(I/sg) acuífero (2) (3) 
(m.s.m) 

133110001 P 12,30 AR-GR 

133110002 P ARE-GR 

133110003 p 38,50 ARE-GR 

133110004 ARE-GR 

131110005 ARE-GR 

133110005 P 9,00 GR-AR 

133110007 P 17,80 GR-AR·U 

133110008 í ARE-GR 

133110009 ARE 

133110010 P 5,00 ARE 

133110011 P 7,00 ARE 

133110012 P 7,00 2,5(12-1-91) AR·ARE 21 

133120001 p 3,80 GR-AR 

133120002 P 4,80 AI\E·GR 

133120003 P 7,80 GR-AR 

1331200D4 P 6.50 2,20 ARE-AR 21 

133130001 P 18.00 6,50 1 PIZ O 

133150001 9 

133150002 9 

1331 ~0003 r 12,30 AR-GR 

133150004 P 12.30 9 

133150005 P 12,30 9 

(1) P = Pozo; S = Sondeo. 
(2) ARE = Arenas; GR = Gravas; PIZ = Pizarras; g = Granitos; AR == Arcillas; LI :: Limos, CZ = Cuarcitas. 
(3) N.O del PIAS. 

(~o/cm) 

1.210 

734 

790 

(4) A == Abastecimiento; R = Regadío, G = Ganadería; O = no se usa; A.N = AbstecimieMo núcleo urbano 

Sólidos disueltos 
(mgll) 

888,46 

693,52 

561 ,89 

Usos del 
agua (4) 

Observaciones 

G 

R 

AN 

O 

O 

A AnáliSIS quImlco 

G 

G 

G 

R AnáliSIS químico 

AN Análisis químico 

G 

G 

A 
I 
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Tabla 4. Inventario de puntos de agua. Hoja de Villanueva de la Serena (1331) 

Prof. de la 
Nivel 

Caudal litologfa Conductivídad 
N.O de registro Naturaleza (1) piezométrico Aculfero (3) 

obra 
(m.s.m) 

(lIsg) aculfero (2) 

133160001 

133160002 P 7,SO ez 

133160003 P 5,00 9 

133160004 P 4,00 9 

133160005 P 4,50 GR-AR 

133160006 P 5,10 PIZ 

133160007 P 5,50 9 

133160008 P 7,70 9 

133160009 P 5,20 9 

133160010 S 135,0 CA O 

133160011 S l19,O CA O 

133170001 p 10,00 GR-AR 

133170002 P 5,00 PIZ 

133170003 P 9.50 PIZ 

133170004 ? 6,00 9 

133170005 P 4,70 PlZ 

133170006 P 3,40 GR-AR O 

(1) P::::I Pozo; S = Sondeo. 
(2) ARE = Arenas; GR = Gravas; PIZ = Pizarras; g = Granitos; AR = Arcillas; LI = Limos; ez = Cuarcitas, 
(3) N.O del PIAS. 

(IlSfcm) 

1.037 

892 

(4) A = Abastecimiento; R = Regadlo; G = Ganaderia; O = no se usa; A.N = Abstecimiento núcleo urbano 

Sólidos disueltos Usos del 
(m gil) agua (JI) 

A 

G 

A.N 

AN 

R 

G 

A 

G 

861,60 A.N 

776,00 A.N 

G 

G 

A 

G 

O 

O 

Observaciones 

AnálisIS qufmico 

An.1hsis químico 



La cuenca del rro tiene una de 8.502 km2 y su ;::¡nf'll''t;lr¡t',n media se estima en 
68 hm3/año. En ella se sitúa el sistema de embalses del con una de 
embalse de 3.232 hm3• que supera a su maxlma cifrada en 2.978 
tiendo así una cuyo fin es atender la zona del 

La es de unas 13.850 divididas en seis sectores, situados 
del y del Guadíana. Dentro de la se encuentran los sectores I y 

'''''''''''¡-''''',,",,," de 1.062 y 2.821 

En el derecho de la en el río se sitúa el embalse de ....,,, ....... ,, .u., 

forma parte de infraestructura hidráulica del denominado Plan uc .... OI .... 'L. 

embalse de 808 hm3, cuyo destino es la zona de Las 

La calidad de las en la zona es de buena a intermedia, con valores 
medios del índice de a 90, a del río que pre-
senta un ICG admisible 

7.2.3. Caracterlsticas nlalrO(JeC)IO(~IG~S 

La se sitúa limítrofe entre las comarcas de las del Guadiana y de la Serena. En 
las formaciones destacan por un reducido interés hlorOQeOIOQICO. 

Se caracteriza esta zona el de rocas metamórficas del Precámbrico y pall:OZOIOO, 
afectadas por una serie intrusiones que el zócalo hercrnico. Recubriéndolo 
n~r(,",I;;¡!mAntA descansan materiales más modernos: y cuaternarios. 

Las formaciones metamórficas r"r,c:trt'l n/~ln 

metacall2~as, intensamente 
unidades nI'"\1'0I"'\,I'";",1",,0 .. 1'o 

atender demandas hídricas de cierta , .................. 1".,,'",1"" • .,. 

deos a las de y La Haba. 

volúmenes de agua extrafdos componen sus nr.,"'\rlr"\::.I'lC 

a los volúmenes estimados de recarga, DrClce(jerltes 
en la actualidad superan 

del agua de lluvia. 

acufferos aislados. Su I"\"1ronrl::::'1 

asf como por la y extensión de la zona 
ca~)ta(:¡ol')es se concentran en el stock de y se utilizan 

cultivos o para huertos. 

nrArlr.fYllnlA de facies 
su[)eniorE~s del Mioceno, ~onroe,,,,nt,,,rll""\c 

se localizan de gravas y arenas nt:lrrnOAnl,"'C 

paI1eoc:auc:es, capaces de almacenar y transmitir agua¡ y alimentación 
de la formación arcillosa que los confina si bien los de las 

ca~)ta(]ón de estos niveles son 

Las formaciones cuaternarias díferenciadas rr.T·YJO""nl"" .. rI",, .. a arenas 
de terrazas derrubíos de ladera. 

der)ÓSiltos aluviales y 
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varios metros en la formación miocena. 

Los aluviales y de terrazas¡ asodados a la red de 
por niveles de cantos alternan otros de arenas más o menos presentan un 
escaso desarrollo y reducida por lo que su interés reduce a ámbitos muy 
locales. Los de mayor entidad ríos Guadiana y 

I-ln:;:¡lm,onj'o los (oluviales o de asociados a las 
heterométricos en una matriz limoarcillosa. Estas .nrr"",nn,,,,.l" 

y inferior a 105 5 m, contener agua en áreas de 
recarga por de otras unidades acuíferas asociadas. 

En la Tabla 4 se resumen de las características de los n""nr"n::>I."" de agua incluidos 
en entre los que 

- Sondeos de abastecimiento a La Haba O y 1331 ~6-0 11). 
- Pozo de abastecimiento a La Coronada 
- Pozo en el aluvial Entrerríos 

Pozo en materiales miocenos situados en las inmediadones de Villanueva de la Serena 
(1311-1-01 

Los sondeos n.o 1331-6-010 Y 1331-6-011 atraviesan la serie por 
etc. y presentan facies bicarbonatadas con un valor de la conduc-

de 1.037 y de elevados contemdos en rn;..¡nn,~",n 

del lavado de la formación ricas 
contienen elevadas concentraciones en nitratos y nitritos 

resIPec:tIV¡jffiiente) que, aparentemente, no tienen en 
corresIPOr)díE:ntE:s a muestras tomadas 

El pozo n.O 1331-3-001 se destina al apoyo del abastecimiento de La 
rYI:l\lI"\,',"",r'::>f'ñó,·Yta de aguas del río La muestra :ln=,,,...,:~,...,, 

Se observar pues, cómo los anáfisis a los pozos de abastecimiento de las 
potllaclonies de La y La Coronada superan lOS límites admisibles de p01:abllld2ld 
en y 

Las muestras n. 1331-1~012 y 1331-2-00 rnF"ro<:nrll'1r1¡:,n a formaciones no consolidadas mio­
cena y la es de naturaleza bicarbonatada con 
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elevados contenidos en nitratos (9 
con en los abonos :;"HUIr ni"''''' 

al de las muestras antenores, PO:5IDlem,en'te 
muestra es de naturaleza bkarbonatada mag-

nés[ca, 

8. PUNTOS DE 

En esta cuya localizacíón y 
docu mentación 

Estos siete PIG pertenecen a metasedimentos y presentan estructuras tectónicas aSOCla(::1as; cinco 
presentan interés desde el de vista siendo uno de e!!os a nivel Los otros 

tienen interés por y mineros. 

El contenido de cada uno de estos PIG es el 

o 1, Charnelas anticlinales y sinclinales de fase 1, en las del Alcudiense inferior. En la 
curva al oeste facies turbidrticas bien ran,""""'.onf::lrl'lc En los taludes del km 11,800 

de [a carretera del embalse de Orellana a 

N.O 2. Relación entre la estratífícadón y las de 
Afloramiento en ribera oeste del arroyo uucu,:m;;;, 

'-C,;¡~IlI-=IV y de [os Moledores. 

N,O 3. Afloramiento continuo del Silúrico del ramal oriental de la sierra de la 
mosqllea1das con Buenas características sec:!lmlen'tOI()QI1cas 

En el arroyo al SE del Cerro Cabeza Rorll"'I"v'i::. 

de la carretera de Don Benito a La Guarda. 

N.O 4. Deformación de la unidad de! Afcudiense inferior. de venillas de 
cuarzo con de verticales. Punto situado en el km 15,200 de la N-420, 3 km al 
SE de Coronada. 

N.O 5. Afloramiento característico de la unidad rr\r",lf ... rr,,::.,..;!¡'1~lr:;:¡ del Alcud¡ense 
" .. ,. ... , .. " ... " ... v" .. ,. Punto situado en el km 1 de la carretera de 
Orellana. 

N.O 6. Corte continuo de todas las facies en el canal de 
transicionalmente desde abundantes de cantos gruesos hasta 
mudstones. entre los km 2 y 3 del canal de Orellana. 

N.O Base del con un caliche basa! afectado por a de un kiló-
metro, en la carretera de servicio del canal del entre los kms 28 y 29. 
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